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      Capítulo 1


       


      Ah, la fantasía: la sal de la vida.


      Mientras se vestía para ir a trabajar, se miró al espejo, y vio a un hombre guapo, de un metro noventa y cinco de altura…


      No. Eso era demasiado alto.


      En el espejo vio a un hombre de un metro ochenta y seis de altura, increíblemente guapo, con el rostro anguloso, rubio y de ojos azules, un azul tan intenso que, cuando las mujeres lo miraban, tenían que apartar la vista de azoramiento.


      Bueno, lo de los ojos, probablemente, era cierto.


      ¿Qué tal esto otro?


      En el espejo, devolviéndole la mirada, había una cara angulosa con el cabello oscuro y rizado, y una sonrisa que hacía que las mujeres suspiraran, una cara juvenil y encantadora, pero muy masculina, al mismo tiempo.


      Sonrió, y se pasó los dedos entre los rizos. Después, se ajustó el nudo de la corbata y se la colocó por debajo del cuello de la camisa, y acarició la tela: seda gruesa, de lujo, pintada a mano con una selección de colores que podían conjuntar con casi cualquiera de las cosas que tenía en el armario.


      Al meterse la camisa por la cintura del pantalón, pasó las manos por los músculos del estómago, marcados gracias a los abdominales y las pesas, y a un estricto régimen de alimentación. Como les ocurría a la mayoría de los culturistas, sus músculos tenían ansia de proteínas, lo cual estaba bien, siempre y cuando redujera las grasas. Por eso, cuando se miraba al espejo, le gustaba lo que veía.


      O, más bien, lo que imaginaba que veía.


       


       


      Decker estaba verdaderamente perplejo.


      —No entiendo cómo has pasado el proceso de selección.


      —Tal vez el juez me creyera cuando le dije que sí podía ser objetiva —contestó Rina.


      Decker gruñó mientras añadía edulcorante al café con leche. Siempre lo había tomado sin azúcar, pero últimamente se estaba volviendo goloso, sobre todo después de haber comido carne. Aunque sus cenas no siempre eran tan fuertes; filetes sin grasa y ensaladas. A él le gustaba la comida sencilla, cuando estaban los dos solos.


      —Aunque el juez te haya hecho sentirte culpable para conseguir que formes parte del jurado, el abogado de oficio debería haberte sacado de la lista de una patada en tu atractivo trasero.


      —Puede que pensara que yo podía ser objetiva.


      —Llevas dieciocho años oyéndome despotricar sobre el lamentable estado de nuestro sistema jurídico. ¿Cómo es posible que seas objetiva?


      Rina sonrió detrás de su taza de café.


      —Estás dando por hecho que me creo todo lo que dices.


      —Muchas gracias.


      —Ser la mujer de un detective teniente no me ha privado de toda la sensatez. Puedo pensar por mí misma y ser tan racional como cualquiera.


      —A mí me parece que lo que quieres es cumplir con tu deber cívico. Tú verás, querida. Aunque, de todos modos, eso es lo que necesita nuestro sistema, gente inteligente que cumpla con sus obligaciones para con la sociedad —dijo Decker, y tomó un poco de café, fuerte y dulce. Después, añadió, con una sonrisa de astucia—: O puede que al abogado le guste mirarte.


      —Es una abogada, y puede que sí le guste mirarme.


      Decker se echó a reír. A cualquiera le gustaría mirar a Rina. Con el paso del tiempo, le habían salido algunas arrugas de reírse, pero seguía siendo una belleza: tenía un cutis de alabastro, las mejillas rosadas, el pelo negro y sedoso y los ojos azul oscuro.


      —Yo hubiera preferido librarme —explicó Rina—, pero, cuando llegas a cierto punto, para librarte tienes que empezar a mentir. Tienes que decir cosas como «No, nunca soy capaz de ser objetiva». Y, entonces, quedas como una idiota.


      —¿Y de qué caso se trata?


      —Sabes que no puedo hablar de eso.


      —¡Vamos! —exclamó Decker, y mordió una de las galletas que había hecho su hija de dieciséis años. Algunas migas se le quedaron en el bigote—. ¿A quién se lo voy a decir yo?


      —¿A toda la brigada, tal vez? —replicó Rina—. ¿Tienes alguna comparecencia ante el tribunal en Los Ángeles estos días?


      —No, que yo sepa. ¿Por qué?


      —He pensado que podríamos quedar para comer juntos.


      —Sí, vuélvete loca y gástate esos quince dólares al día que te paga el juzgado.


      —Además de la gasolina, pero solo la del trayecto de ida. Verdaderamente, formar parte de un jurado no es la mejor forma de hacerse rico. Se gana más, incluso, vendiendo sangre. Pero voy a cumplir con mi deber cívico, y tú deberías estar agradecido.


      Decker le dio un beso en la frente.


      —Estoy muy orgulloso de ti. Estás haciendo lo correcto. Y no voy a preguntarte más por el caso. Solo dime, por favor, que no es un asesinato.


      —No puedo decirte ni sí ni no, pero, como has visto lo peor del ser humano y tienes una imaginación muy activa, te diré que no te preocupes.


      —Gracias —dijo Decker, y miró la hora. Eran más de las nueve de la noche—. ¿No dijo Hannah que volvería antes de las nueve?


      —Sí, pero ya conoces a tu hija. El tiempo es un concepto relativo para ella. ¿Quieres que la llame?


      —¿Va a responder al teléfono?


      —Probablemente no, y menos si va conduciendo… Espera. Creo que ese es su coche. Ya ha llegado.


      Un momento después, su hija entró por la puerta con una mochila de dos toneladas a la espalda y dos bolsas del supermercado en los brazos. Decker le quitó la mochila y Rina tomó las bolsas.


      —¿Para qué es todo esto? —preguntó Rina.


      —He invitado a unas cuantas amigas para el sabbat. Aparte de lo que cocine, ya no tenemos nada rico en esta casa. ¿Quieres que guarde la compra?


      —No, ya lo hago yo —dijo Rina—. Dile «hola» a tu padre. Estaba preocupado por ti.


      Hannah miró el reloj.


      —Pero si son las nueve y diez.


      —Sé que soy exageradamente protector, pero no me importa. Nunca voy a cambiar. Y no tenemos comida rica en casa porque, si la tenemos, me la como.


      —Ya lo sé, abba. Y, como tú eres el que paga las facturas, respeto tus deseos. Pero yo solo tengo dieciséis años y, probablemente, este es uno de los pocos momentos de mi vida en que podré comer comida insana sin engordar. Te veo a ti, y veo a Cindy, y sé que no siempre voy a estar tan delgada.


      —¿Qué le pasa a Cindy? Es completamente normal.


      —Es una chica lista, como yo, y vigila su peso como un halcón. Yo todavía no estoy en esa fase, pero llegará un momento en que mi metabolismo me alcance.


      Decker se dio unas palmaditas en la barriga.


      —Bueno, ¿y yo qué tengo de malo?


      —No, nada, abba. Tú estás estupendo para tu… —Hannah se interrumpió. «Para tu edad», era lo que iba a decir. Le dio un beso en la mejilla, y continuó—: Espero que mi marido sea tan guapo como tú.


      Decker sonrió sin poder contenerse.


      —Gracias, pero estoy seguro de que tu marido va a ser mucho más guapo.


      —Eso sería imposible. Nadie es tan guapo como tú y, con la excepción de los atletas profesionales, nadie es tan alto como tú. A veces, las cosas son difíciles para una chica alta. Tenemos que llevar siempre zapatos planos, o se nos ve por encima de todo el mundo.


      —Tú no eres tan alta.


      —Eso es porque, para ti, todo el mundo es bajo. Yo ya soy más alta que Cindy, y ella mide un metro setenta y cinco.


      —Si eres más alta, no le sacarás mucho. Y hay muchos chicos que miden más que eso.


      —Los chicos judíos, no.


      —Yo soy un chico judío.


      —Los chicos judíos que todavía están en el instituto, no.


      A Decker le gustó oír aquello. Significaba que su hija tendría que esperar hasta la universidad para echarse novio. Hannah se fijó en aquella sutil sonrisa.


      —No estás siendo muy comprensivo.


      —Siento haberte transmitido el gen de la altura.


      —No importa —dijo Hannah—. Tiene sus ventajas, aunque también sus desventajas. Cuando eres alta y delgada, y te vistes bien, la gente piensa que quieres ser modelo y que no tienes cerebro.


      —Seguro que tus amigas sí son muy comprensivas contigo.


      —Yo no les cuento eso a mis amigas, te lo estoy contando a ti —respondió ella, y miró hacia la mesa del comedor—. ¿Te han gustado las galletas?


      —Demasiado. Por eso no tenemos comida con exceso de calorías en casa.


      —Disfruta de las galletas, abba —replicó Hannah—. La vida es muy corta, aunque tú seas tan largo.


       


       


      Comenzó como si fuera un pequeño tintineo en lo más profundo de su sueño, hasta que Rina se dio cuenta de que era el teléfono. Al otro lado de la línea estaba Marge Dunn, y su voz tenía un sonido monótono.


      —Necesito hablar con el jefe.


      Rina miró a su marido, que no había cambiado de postura desde que se había quedado dormido, hacía cuatro horas. El reloj de la mesilla marcaba las tres de la mañana. Como Peter era teniente, no recibía demasiadas llamadas nocturnas. West Valley no tenía una alta tasa de criminalidad, y su brigada de élite de detectives de homicidios sorteaba, normalmente, lo que ocurriera durante la madrugada. Los asesinatos eran escasos, pero, cuando ocurrían, eran horribles. Sin embargo, eso no significaba que fuera necesario despertar al jefe a las tres de la mañana.


      Así pues, debía de tratarse de algo grave…


      Rina se frotó los brazos y, después, suavemente, lo despertó.


      —Es Marge.


      Decker se dio la vuelta en la cama y tomó el auricular. Tenía la voz tomada por el sueño.


      —¿Qué ha ocurrido?


      —Homicidio múltiple.


      —Oh, Dios…


      —Según los últimos datos, ha habido cuatro víctimas y un intento de homicidio. El superviviente, el hijo de una pareja asesinada, va de camino del hospital de St. Joe’s. Ha recibido un disparo, pero, seguramente, se salvará.


      Decker se puso de pie y tomó su camisa. Fue abotonándosela mientras hablaba.


      —¿Quiénes son las víctimas?


      —Para empezar, ¿qué te parecen Guy y Gilliam Kaffey, de Kaffey Industries?


      A Decker se le escapó un jadeo de asombro. Guy y su hermano pequeño, Mace, eran los responsables de la mayoría de los centros comerciales que había en el sur de California.


      —¿Dónde?


      —En Coyote Ranch.


      —¿Alguien ha entrado en el rancho? —preguntó Decker, mientras sujetaba el teléfono con la barbilla y se ponía el pantalón—. Creía que ese lugar era una fortaleza.


      —Eso no lo sé, pero es gigante: veintiocho hectáreas al pie de las colinas. Por no mencionar la mansión. Es como una ciudad.


      Decker recordó un artículo que alguien había escrito sobre el rancho, hacía tiempo. Se trataba de una serie de pequeños edificios, aunque la casa principal era tan grande que podía albergar una convención. Además de los edificios, el rancho tenía piscina, jacuzzi y pista de tenis. También tenía perrera, una pista tan grande como para celebrar pruebas de equitación olímpica, un establo de diez boxes para los caballos de exhibición de la esposa y una pista de aterrizaje. La finca contaba con una salida privada a la autopista.


      Un año antes, Guy Kaffey había hecho una oferta para comprar el L.A. Galaxy después de que el equipo hubiera fichado a David Beckham, pero no habían llegado a un acuerdo.


      Que él recordara, el matrimonio tenía dos hijos, y se preguntó cuál de los dos había resultado herido de bala.


      —¿Qué pasa con los guardias de seguridad?


      —Había dos en la garita de la parte delantera, y los dos están muertos —respondió Marge—. Todavía estamos buscando. Hay unos diez edificios distintos en la finca, así que puede haber más cadáveres. ¿Cuándo llegarás?


      —Dentro de unos diez minutos. ¿Quién más está ahí?


      —Hay media docena de coches patrulla. Oliver llamó a Strapp. Solo es cuestión de tiempo que se entere la prensa.


      —Cerrad el paso a la propiedad. No quiero que los periodistas invadan la escena del crimen.


      —De acuerdo. Hasta ahora.


      Decker colgó y pensó en todo lo que iba a necesitar: cuaderno, bolígrafo, guantes, bolsas para las pruebas, máscaras, una lupa, detector de metales, vaselina y Advil; aquello último no tenía uso forense, sino que era para paliar el dolor de cabeza que le había causado aquel despertar.


      —¿Qué pasa? —preguntó Rina.


      —Homicidio múltiple en Coyote Ranch.


      Ella se incorporó en la cama.


      —¿En casa de los Kaffey?


      —Sí, señora. Sin duda, cuando llegue ya se habrá montado un circo.


      —¡Es horrible!


      —Va a ser una pesadilla en cuanto a la logística. La finca tiene unas veintiocho hectáreas, así que no hay manera de acordonar toda la zona.


      —Lo sé. Es enorme. Hace un año, abrieron el rancho al público para recaudar fondos en beneficio de una organización de caridad. Me contaron que los jardines estaban absolutamente magníficos. Yo quería ir, pero me surgió algo que hacer y no pude…


      —Pues parece que no vas a tener una segunda oportunidad —respondió Decker. Abrió el armario de seguridad de las armas, sacó su Beretta y la metió en el arnés que acababa de colocarse en el pecho—. Sé que es terrible decir eso, pero no me voy a disculpar. El hecho de tener que enfrentarme a los medios de comunicación en un caso importante saca lo peor de mí.


      —¿Han llamado a los periódicos a las tres y cuarto de la mañana?


      —No se puede detener a la muerte ni a los impuestos. Y no se puede detener a los medios de comunicación —dijo él, y le dio un beso en la cabeza—. Te quiero.


      —Yo también te quiero —respondió Rina, con un suspiro—. Es una pena. Tanto dinero es como un imán para las sanguijuelas, los estafadores y la gente mala en general —añadió, cabeceando—. No sé si será cierto lo de que nunca se es demasiado delgado, pero está claro que no se puede ser demasiado rico.


       


       


      Lo único bueno de que a uno lo llamaran de madrugada era poder atravesar la ciudad sin tráfico. Decker recorrió calles vacías, oscuras y neblinosas, iluminadas ocasionalmente por el resplandor de alguna farola. La autopista era una carretera negra, interminable, sobrenatural, que se desdibujaba entre la niebla. En 1994, el sur de California había sufrido el terremoto de Northridge, que había durado noventa segundos aterradores y que había derrumbado edificios y desmoronado puentes sobre las carreteras. Si el temblor se hubiera producido unas horas más tarde, durante la hora punta del tráfico, las víctimas habrían sido decenas de miles, y no algo menos de un centenar.


      Había dos coches patrulla bloqueando la salida de la autopista hacia Coyote Road. Decker les mostró la placa a los policías, y esperó un momento a que retiraran los coches para dejarle pasar. Uno de los agentes le dio indicaciones para llegar al rancho. Era un camino de tierra compactada, recto, sin salidas, que discurría durante un kilómetro y medio hasta que la casa principal aparecía a lo lejos. Entonces, la mansión iba creciendo ante la vista como un monstruo que emergiera del mar en busca de aire. Todas las luces exteriores estaban encendidas a máxima potencia, e iluminaban hasta las grietas y los recovecos; aquel sitio parecía un parque temático.


      La mansión era de estilo español y, aunque fuera tan enorme, casi resultaba armoniosa con el entorno. Tenía tres plantas y estaba enfoscada con estuco del color del adobe. Los balcones tenían barandillas de madera y las ventanas estaban acristaladas con vidrieras de colores. El tejado era de teja española. El edificio estaba construido sobre una mota artificial y, más allá de la elevación, solo se vislumbraban hectáreas de terreno baldío y la sombra oscura de las colinas.


      A unos doscientos metros, Decker vio un aparcamiento en el que se habían reunido seis coches patrulla, la furgoneta del forense, otras seis furgonetas de televisión con satélites y antenas, varias furgonetas de la policía científica y ocho vehículos sin distintivo. Pese a todo, aún quedaba espacio en la zona. Los medios habían instalado tanta iluminación que habría sido posible llevar a cabo una operación de microcirugía. Cada una de las cadenas tenía sus propios focos, sus propios cámaras y técnicos de sonido, sus propios productores y su propio reportero. Todos hubieran deseado estar más cerca de la noticia, pero había una barrera de cinta amarilla, conos y agentes de policía que los mantenían acorralados.


      Después de mostrarles la placa, Decker se agachó para pasar por debajo de la cinta y recorrió a pie la distancia que había hasta la casa, caminando entre setos de boj meticulosamente podados. Dentro de los parterres había rosas, iris, narcisos, anémonas, dalias, zinnias, cosmos y muchas otras especies que él no reconocía. En algún lugar cercano debía de haber gardenias y jazmín, que impregnaban el aire con su fragancia dulzona. El camino de piedra pasaba, también, entre varias filas de cítricos en flor. A Decker le pareció que eran limoneros.


      Había dos policías custodiando la puerta principal. Al reconocerlo, le hicieron señas para que entrara. Las luces del interior estaban encendidas, y el vestíbulo bien podría haber sido la sala de baile de un castillo español. El suelo era de grandes tablas de madera, y el techo era muy alto y estaba sustentado por enormes vigas adornadas con petroglifos grabados, símbolos como los que podían encontrarse en el suroeste. En las paredes forradas con paneles de madera dorada había tapices que, por su tamaño, podrían estar en un museo. Decker habría seguido mirándolo todo con la boca abierta, fascinado por el tamaño de aquella sala, de no ser porque vio que uno de los policías uniformados le hacía una señal para que se acercara.


      Bajó media docena de escalones y entró a un salón con el techo a doble altura y más vigas grabadas. La misma tarima de madera, solo que, en aquella sala, el suelo estaba cubierto de alfombras típicas de los indios navajo, que parecían auténticas. Más pan de oro en las paredes, más tapices con escenas de batallas sangrientas. La habitación estaba amueblada con enormes sofás, butacas y mesillas. Decker era un hombre grande: medía un metro noventa y tres centímetros y pesaba alrededor de cien kilos. Sin embargo, la escala de aquella sala hacía que se sintiera diminuto.


      Alguien le estaba hablando.


      —Este sitio es más grande que mi universidad.


      Decker miró a Scott Oliver, uno de sus detectives. Tenía casi sesenta años, pero no aparentaba su edad, gracias a una buena piel y al tinte del pelo. Todavía no eran las cuatro de la mañana, pero Oliver se había vestido como si fuera el CEO de una empresa y estuviera en una reunión de la junta de accionistas. Llevaba un traje negro de rayas, una corbata roja y una camisa blanca impecablemente planchada.


      —El campus era enorme —añadió.


      —¿Sabes cuántos metros cuadrados tiene?


      —Nueve mil trescientos metros, más o menos.


      —Vaya, eso es… —Decker se quedó callado, porque se había quedado sin palabras. Aunque había un oficial uniformado en cada puerta, no vio ningún marcador de pruebas en el suelo, ni en los muebles. Tampoco había nadie de la policía científica espolvoreando superficies para obtener huellas dactilares—. ¿Dónde está la escena del crimen?


      —En la biblioteca.


      —¿Y dónde está la biblioteca?


      —Espera —respondió Oliver—. Voy a sacar el plano que tengo…

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      En aquel laberinto de pasillos, cualquier ladrón común y corriente se habría perdido al intentar escapar. Incluso Oliver, que tenía indicaciones escritas para llegar, tomó un par de veces el camino equivocado.


      —Marge me ha dicho que hay cuatro cadáveres —dijo Decker.


      —Ahora hay cinco. Los Kaffey, una criada y dos guardias.


      —¡Dios Santo! ¿Alguna señal de robo? ¿Algo revuelto?


      —No, nada tan obvio —respondió Oliver, mientras seguían recorriendo pasillos interminables—. Lo que sí es seguro es que no fue uno solo. El que haya hecho esto tenía un plan y una banda de gente organizada para llevarlo a cabo. Ha tenido que ser alguien de dentro.


      —¿Quién denunció el crimen? ¿El hijo que está herido?


      —No lo sé. Cuando llegamos estaba inconsciente, lo estaban metiendo en la ambulancia.


      —¿Y tenéis alguna idea de cuándo se produjo el tiroteo?


      —No, nada definitivo, pero ya ha aparecido el rigor mortis.


      —Entonces, entre cuatro y veinticuatro horas —dijo Decker—. Tal vez el contenido de los estómagos sirva para establecer el límite temporal. ¿Quién ha venido de la morgue?


      —Dos forenses y un ayudante. A la derecha. La biblioteca debería estar ahí, detrás de esa puerta doble.


      Cuando entraron, Decker tuvo una sensación de vértigo, no solo por la inmensidad de la habitación, sino también por la falta de rincones. La biblioteca era una sala enorme de planta circular, con el techo abovedado de cristal y acero. Las paredes curvas, de paneles de madera de nogal negro, estaban cubiertas de estanterías y de enormes tapices con seres mitológicos que correteaban por los bosques. Había también una chimenea lo suficientemente grande como para contener un infierno, alfombras antiguas, sofás, butacas, mesas y sillas, dos pianos de cola e innumerables lámparas.


      La escena del crimen era una historia en dos partes: había acción cerca de la chimenea, y acción frente a un tapiz en el que aparecía la Gorgona devorando a un joven señor.


      Oliver señaló un lugar:


      —Gilliam Kaffey estaba sentada cerca de la chimenea, leyendo un libro y tomando una copa de vino; el padre y el hijo estaban conversando en aquellas butacas de allí —dijo, refiriéndose a un par de asientos de cuero que había enfrente de la Gorgona, donde estaba trabajando Marge Dunn.


      La detective hablaba animadamente con uno de los investigadores forenses, que llevaba el uniforme de la morgue: una chaqueta negra con las letras identificativas en color amarillo. Dunn vio a Decker y a Oliver y, con la mano enguantada, les hizo un gesto para que se acercaran.


      Marge se había dejado crecer un poco el pelo durante los últimos meses, seguramente, por petición de su último novio, Will Barnes. Llevaba unos pantalones de color beis, una camisa blanca y un jersey de punto marrón oscuro, y calzaba unas zapatillas de goma. Decker y Oliver se dirigieron hacia la escena del crimen.


      Guy Kaffey estaba tendido boca arriba en un charco de sangre, con un agujero enorme en el pecho. Los tejidos y los huesos habían explotado sobre la cara y los miembros del hombre, y lo que no se había derramado por el suelo había salpicado el tapiz. Las manchas le habían proporcionado un gran realismo al desdichado joven de la escena mitológica.


      —Dejad que os oriente —dijo Marge. Se sacó un plano del bolsillo y lo desplegó—. Esta es la casa y estamos justo… aquí.


      Decker sacó su libreta y miró alrededor por la habitación, que no tenía ventanas. Cuando hizo un comentario al respecto, Marge respondió:


      —La sirvienta que ha sobrevivido me ha dicho que las obras de arte que hay aquí son muy antiguas, y que son sensibles a la luz del sol.


      —Entonces, ¿ella también sobrevivió al atentado, además del hijo?


      —No, ella llegó más tarde, y descubrió los cadáveres —respondió Marge—. Se llama Ana Méndez. La tengo en una habitación, custodiada por uno de nuestros hombres.


      —También tenemos que interrogar al jardinero y al encargado de la cuadra. A ellos también los están custodiando las fuerzas de la ley y el orden de Los Ángeles —añadió Oliver.


      Marge dijo:


      —Y todos están en habitaciones separadas.


      —El jardinero se llama Paco Albáñez. Tendrá unos cincuenta y cinco años, y lleva tres años trabajando aquí —dijo Oliver, mientras repasaba sus anotaciones—. El mozo de la cuadra se llama Riley Karns. Tiene unos treinta años. No sé cuánto tiempo lleva aquí.


      —¿Y sabes quién llamó para denunciar los asesinatos? —preguntó Decker.


      —Eso lo estamos investigando —contestó Marge—. La criada dice que alguien llamó a un guardaespaldas que tenía el turno libre y que él llamó a la policía, tal vez.


      —Fue la criada la que encontró al hijo herido, tirado en el suelo —dijo Oliver—. Pensó que estaba muerto.


      —¿Y quién es el guardaespaldas que tenía el día libre y a quien ella llamó, supuestamente? —preguntó Decker.


      —Piet Kotsky —dijo Marge—. He hablado con él por teléfono. Va a venir desde Palm Springs. Creo que las cosas funcionan así: los guardias se quedan en la finca solo cuando están trabajando. Hacen turnos de veinticuatro horas, rotando entre ocho personas. Siempre hay dos guardias en la casa principal, y dos hombres en la garita de la entrada de la finca. Esos dos tipos han muerto. Heridas de bala en la cabeza y en el pecho. Todas las cámaras de seguridad están destrozadas, hechas trizas.


      —¿Nombres? —preguntó Decker.


      —Kotsky ha dicho que no sabía quién estaba de servicio hoy, pero que, en cuanto los vea, podrá identificarlos.


      —¿Y los dos guardias que había en la casa?


      —Parece que han desaparecido —dijo Marge.


      —Así que, dos guardias desaparecidos y otros dos asesinados.


      Marge y Oliver asintieron.


      —Creo que Oliver ha mencionado que también han matado a una criada.


      —Está en la habitación del servicio, en el piso de abajo.


      —¿Y cómo se las arregló Ana Méndez para esquivar las balas?


      —También tenía la noche libre —dijo Oliver—. Ha declarado que volvió al rancho a la una de la madrugada, más o menos.


      —¿Y cómo volvió? El transporte público no llega hasta aquí.


      —Tiene coche.


      —¿Y no se dio cuenta de que no había guardias en la garita?


      —Entró por la puerta trasera, por la entrada de servicio —respondió Marge—. Allí no hay guardias. Ana tiene una tarjeta para abrir la puerta de acceso. Entra, aparca y va a su habitación. Encuentra el cadáver y empieza a gritar pidiendo ayuda. En este momento, su historia se vuelve un poco turbia. Parece que subió las escaleras y encontró los otros cuerpos.


      —¿Subió sin saber si todavía había gente en la casa? —preguntó Decker.


      —Ya te he dicho que la historia es un poco confusa. Cuando vio los cadáveres, llamó a Kotsky y denunció los asesinatos… creo.


      —Hablaré con ella. ¿Es hispanohablante?


      —Sí, pero tiene un inglés bastante bueno.


      Decker dijo:


      —Y, con respecto a los guardias, ¿sabéis quién organiza sus horarios?


      —Kotsky notifica los turnos, pero no los organiza. Eso lo hace un hombre llamado Neptune Brady, que es el jefe de seguridad de los Kaffey. Brady tiene su propia vivienda en la finca, pero estos últimos días estaba visitando a su padre, que está enfermo, en Oakland.


      —¿Se ha puesto alguien en contacto con él?


      —Kotsky lo ha llamado y nos ha dicho que Brady ha tomado un avión, y que llegará pronto —dijo Marge—. Hemos echado un breve vistazo por la casa que tiene asignada en la finca para asegurarnos de que no había más víctimas. No la hemos registrado, claro; para eso necesitaremos una orden.


      —Vamos a solicitar una, por si acaso Brady no quiere cooperar —dijo Decker, mientras miraba a su alrededor—. ¿Alguna idea de cómo sucedió?


      Oliver respondió:


      —Gilliam estaba sentada frente a la chimenea, tomando una copa de vino y leyendo. Marge y yo pensamos que ella fue la primera en caer. Todavía está en el sofá; el libro está a unos cuantos metros, lleno de sangre. Míralo tú mismo.


      Decker se acercó al sofá. Sobre el asiento yacían los restos de una bella mujer. Tenía los ojos muy azules, abiertos, con la mirada perdida, y su pelo rubio estaba cubierto de sangre seca. El torso de la mujer estaba casi abierto en dos a causa de varios disparos de escopeta que le habían impactado en la cintura. Era escalofriante, y Decker apartó la mirada sin poder evitarlo. Había algunas cosas a las que nunca iba a acostumbrarse.


      —Esto es una carnicería —dijo—. Vamos a necesitar muchas fotografías, porque nuestra memoria no podrá procesar toda esta información.


      Marge continuó:


      —La irrupción debió de llamar la atención del padre y del hijo. Pensamos que fueron los siguientes.


      —Hay dos hijos. El que ha sido tiroteado es el mayor, Gil.


      —¿Tiene familia directa a la que haya que avisar? —preguntó Decker.


      —Estamos en ello —respondió Oliver—. No ha llamado nadie a ninguna comisaría preguntando por él.


      —¿Y el hermano pequeño? —preguntó Decker.


      Marge respondió:


      —Piet Kotsky me ha dicho que el hijo menor se llama Grant y que vive en Nueva York. Y el hermano pequeño de Guy, Mace Kaffey, también vive allí.


      —Y también está en el negocio familiar —señaló Oliver—. Los dos han recibido aviso.


      —¿Quién los ha avisado? ¿Kotsky? ¿Brady?


      Marge y Oliver se encogieron de hombros.


      —Volviendo a la escena del crimen —dijo Decker—. ¿Alguna idea de lo que estaban haciendo Guy y Gil?


      Oliver dijo:


      —Tal vez estuvieran hablando de negocios, pero no hemos encontrado ningún documento.


      —Seguramente, Guy Kaffey se levantó y vio lo que le estaba pasando a su mujer. Entonces, él también recibió un disparo que lo lanzó hacia atrás. El hijo fue un poco más rápido y ya había echado a correr cuando las balas lo alcanzaron. Él cayó a pocos metros de una de las puertas, fuera de aquí.


      —¿Y los pistoleros no se molestaron en comprobar si estaba muerto?


      Marge se encogió de hombros.


      —Puede que algo los distrajera y los hiciera huir.


      Decker dijo:


      —Tenemos una, dos, tres… seis puertas en la habitación. Así que puede haber sido una banda de pistoleros; cada uno de ellos entró por una puerta distinta y arrollaron a la pareja. ¿Se os ocurre alguna idea de por qué salieron los asesinos del rancho sin rematar al hijo?


      Oliver se encogió de hombros.


      —Puede que saltara alguna alarma, aunque todavía no hemos descodificado el sistema. O tal vez oyeran entrar a la criada en la casa. Pero ella no vio a nadie marchándose.


      Decker lo pensó un momento.


      —Si todo el mundo estaba relajándose, seguramente no era muy tarde. Después de cenar, pero lo bastante temprano como para tomar una copa antes de irse a la cama. Debían de ser las diez, o las once…


      —Más o menos —dijo Marge.


      —El mozo de la cuadra y el jardinero —dijo Decker—, ¿estaban en la casa cuando llegasteis?


      —Sí.


      —¿Habéis dicho que viven aquí?


      Oliver dijo:


      —En las casitas que hay en la finca.


      —Entonces, ¿cómo se enteraron de lo de los asesinatos? ¿Los avisó alguien, o les había despertado el ruido, o…?


      Los dos detectives se encogieron de hombros.


      —Vamos a estar aquí acampados una temporada —dijo Decker y, de nuevo, se masajeó la cabeza para intentar mitigar el dolor—. Vamos a dejar que los de la policía científica, los fotógrafos y los forenses hagan lo que tengan que hacer en la biblioteca. Nosotros todavía tenemos un par de escenas más, y hemos de interrogar a los testigos. ¿Dónde están los otros cadáveres?


      Marge le mostró la zona en el plano. Decker dijo:


      —Me vendría bien tener uno de estos.


      Oliver le dio el suyo a su jefe.


      —Yo conseguiré otro.


      —Gracias —dijo Decker—. Vosotros, encargaos de las otras escenas, y yo voy a hablar con los testigos, sobre todo con los hispanohablantes. Vamos a ver si podemos establecer la sucesión de los hechos.


      —Me parece bien —dijo Marge—. Ana está en esta habitación —añadió, y se la mostró en el plano—. Albáñez está aquí, y Karns, aquí.


      Decker marcó las habitaciones en el plano. Después, escribió cada uno de los nombres en la parte superior de una hoja de su libreta. Había un montón de jugadores. Lo mejor sería empezar a anotar la puntuación cuanto antes.


       


      Ana Méndez estaba tan acurrucada en la butaca, que casi había desaparecido. Tenía unos treinta y cinco o cuarenta años, y era de estatura muy baja, un metro cincuenta centímetros, aproximadamente. Tenía la piel oscura, la frente ancha y los pómulos pronunciados, una boca grande, y los ojos, redondos y negros. Llevaba el pelo cortado al estilo paje, y su cara parecía la de alguien que estaba mirando por una ventana, con dos cortinas negras, cada una a un lado, y los rizos cortos del flequillo haciendo las veces de volante superior.


      La criada estaba dormida, pero se despertó cuando Decker entró en la habitación. Se frotó los párpados y los entrecerró al encenderse la luz artificial. Los ojos se le habían hinchado de llorar. Decker se fijó en que su uniforme blanco tenía manchas marrones, y tomó nota de que debían entregarle aquella ropa a la policía científica. Después, le pidió que le contara su historia desde el principio. Y esta era su historia:


      El día libre de Ana empezaba el lunes por la noche y se prolongaba hasta el martes por la noche. Normalmente, volvía al rancho más temprano, pero aquella noche había una misa especial en su iglesia, con un servicio de oración breve que empezaba a las doce. Ella había salido de la iglesia a las doce y media, y había vuelto en coche al rancho, donde había llegado una hora después. La mansión estaba rodeada por una verja de hierro forjado rematada con pinchos, así que la mayoría de las puertas carecía de vigilancia. Ella tenía una tarjeta para abrir la puerta más cercana a la cocina. Después de entrar en el recinto, se dirigió hacia el aparcamiento del servicio, detrás de la cocina, y dejó allí su coche. Subió hasta las dependencias del servicio por un corto tramo de escaleras y, con su llave, entró en el edificio. Cuando Decker le preguntó si había alarma, ella le respondió que aquellas dependencias sí tenían alarma, pero que no estaba conectada con la de la casa principal. De ese modo, los criados podían entrar y salir sin que sus movimientos afectaran al sistema de seguridad de los Kaffey.


      Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando describió lo que había visto en el dormitorio. Al encender la luz, se había encontrado con sangre por todas partes: en las paredes, en la alfombra y en las dos camas. Sin embargo, lo peor era Alicia: estaba tumbada boca arriba, inmóvil. Le habían pegado un tiro en la cara. Era horrible. Aterrador. Ella había empezado a gritar.


      La siguiente parte de su historia estuvo entremezclada con grandes sollozos. Había subido corriendo las escaleras interiores que llevaban hasta la cocina de la mansión. Normalmente, la puerta de la cocina se cerraba con llave a medianoche, para evitar que alguien pudiera entrar en la casa principal desde las dependencias de servicio. Sin embargo, aquella noche, no. Ana recordaba perfectamente que había entrado en la cocina llamando a gritos a la señora.


      Nadie le había respondido.


      Cuando Decker le preguntó si la alarma de la mansión se había activado cuando ella entró en la cocina, Ana no pudo acordarse. En aquel momento estaba histérica. Se disculpó por sus recuerdos confusos.


      A Decker le pareció que lo estaba haciendo bastante bien.


      Descubrió a los Kaffey en la biblioteca, primero a los señores y, después, a la señora. Ninguno se movía, así que pensó que todos estaban muertos, incluido Gil. Ella había visto suficiente la televisión como para saber que no debía tocar nada.


      Salió corriendo, sin dejar de gritar. Estaba sola, y todo estaba oscuro. Daba miedo. Sabía dónde estaba la casa de Paco Albáñez porque tenía amistad con él. Sin embargo, para llegar hasta la casa de Paco, tenía que rodear la piscina, pasar por las pistas de tenis y atravesar un bosquecillo de frutales. Riley Karns vivía más cerca de la mansión. Aunque no lo conocía bien, lo despertó. Él le dijo que se quedara en su casa mientras echaba un vistazo. Unos quince minutos más tarde, Riley volvió con Paco Albáñez y, entre los tres, intentaron decidir qué debían hacer. Sabían que tenían que llamar a la policía y, como Riley hablaba inglés, se ofreció voluntario. Les dijo a Paco y a ella que esperaran en su casa mientras él hacía la llamada. Después, se marchó. Volvió unos treinta minutos más tarde, con dos policías. Los policías los llevaron a la casa principal y los separaron. Le dijeron que otra gente iba a hablar con ella. Primero, fue la mujer policía y, en aquel momento, él.


      La historia era una narración sincera, sin dobleces. No parecía que la mujer estuviera aturullada, ni tampoco que hubiera ensayado sus palabras. Cuando terminó, miró a Decker con tristeza y le preguntó cuándo podía marcharse. Él le dijo que tenía que quedarse un poco más y, entonces, ella se echó a llorar.


      Decker le dio unas palmaditas en la mano y se marchó a interrogar a Riley Karns.


      El mozo de las cuadras era un hombre de baja estatura, menudo, pero le apretó la mano con fuerza. Hablaba con un acento inglés muy marcado. Tenía el rostro curtido y sus rasgos faciales eran muy finos, como los de un duende. Estaba muy pálido debido al horror y a la falta de sueño.


      Llevaba años trabajando con los caballos, como jinete profesional y adiestrador. Su trabajo en la finca no consistía solamente en ocuparse de los caballos y los perros, sino, también, enseñar a Gilliam Kaffey la equitación básica. Llevaba un jersey oscuro que parecía manchado. Cuando Decker le preguntó si se había cambiado de ropa aquella noche, él respondió que no. La declaración de Karns encajaba con la de Ana. Él llenó los minutos vacíos de Ana, la media hora que ella había pasado a solas con Paco Albáñez en la casa de Karns.


      Karns admitió que la primera llamada debería haber sido al 911, pero no tenía la cabeza en su sitio. Así pues, había llamado a Neptune Brady, el jefe de seguridad de los Kaffey. Karns sabía que Brady estaba en Oakland, visitando a su padre enfermo, pero lo había llamado de todos modos. Neptune le dijo que llamara rápidamente al 911 y que, después, llamara a Piet Kotsky y le dijera que fuera al rancho para averiguar qué era lo que había salido mal. Brady le dijo que intentaría alquilar un jet privado para ir rápidamente a Los Ángeles, y que llamaría a Kotsky cuando hubiera concretado sus planes para el viaje. Brady también le dijo a Karns que él avisaría a la familia.


      Karns hizo lo que le habían dicho. Primero, llamó al 911; seguidamente, llamó a Piet Kotsky, que le dijo que iba a ponerse en camino de inmediato, pero que tardaría tres horas en llegar al rancho. Cinco minutos después, llegó la ambulancia y, un poco más tarde, la policía. Él llevó a un par de agentes a su casa, donde estaban Ana y Paco. La policía los llevó a la mansión y los separó.


      Paco Albáñez tenía unos cincuenta y cinco años. Era un hombre de piel oscura con los ojos dorados, el pelo gris y un bigote blanco. Tenía poca estatura, pero era fornido y con los brazos fuertes. Como Ana, llevaba unos tres años trabajando para los Kaffey. No tenía mucho que añadir a las declaraciones anteriores; Karns lo había despertado de repente, le había dicho que se vistiera y que a la familia le había ocurrido una horrible tragedia. Él estaba medio dormido, pero, en cuanto vio lo disgustada que estaba Ana, se despertó. Se quedó con ella hasta que llegó la policía. Su declaración también parecía sincera.


      Decker terminó los interrogatorios con muchas preguntas sin respuesta. Entre ellas, las siguientes:


       


      ¿Por qué no estaba cerrada con llave la puerta de la cocina? 


      ¿Entraron los asesinos por las dependencias de servicio, asesinaron a la criada que estaba durmiendo y accedieron a la casa por la cocina? Y, de ser así, ¿quién los dejó entrar? 


      ¿Saltó la alarma cuando Ana entró en la cocina? Y, si no saltó, ¿quién la había desactivado? 


      ¿Quién tiene llaves de la casa principal, aparte de la familia? 


      ¿Quién sabe cuál es el código de la alarma, aparte de la familia? 


      ¿Quién fue el primero en darse cuenta de que Gil Kaffey no estaba muerto? 


      Y, finalmente, ¿por qué no se aseguraron los asesinos de que Gil Kaffey no estaba muerto? 


       


      Estaban los criados, los guardias de la garita, los guardias en la casa, el jardinero, el mozo de la cuadra, Piet Kotsky y Neptune Brady. Y solo eran los empleados domésticos de Guy Kaffey. Decker se imaginaba lo difíciles que iban a ser las cosas cuando llegara a su empresa, que tenía miles de empleados. El personal que iba a tener que destinar para un caso importante como aquel sería pasmoso. El expediente iba a necesitar tanto papel que sería necesario talar un bosque entero. Recientemente, su comisaría había empezado a utilizar papel reciclado.


      Había que hacerse de los verdes.


      Mejor que rojo: el color predominante de aquella noche.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Las dos voces eran graves, y tenían un tono de exigencia. Desde el fondo, Decker vio primero al hombre calvo, que llevaba unos pantalones de tela de algodón holgados, y una cazadora bomber. Tenía el cuello fuerte y los hombros anchos, y parecía que estaba hecho de ciento veinticinco kilos de puro músculo. Su acompañante tenía el pelo negro y espeso, y llevaba pantalones de traje grises y una chaqueta azul. Era más alto y más delgado, pero también tenía un cuerpo muy fuerte. Si hubieran sido jugadores de fútbol americano, uno habría sido un tackle, y el otro, un quarterback.


      Por los retazos de conversación, parecía que estaban furiosos con la policía. Primero, los habían detenido como si fueran delincuentes en el desvío de entrada a la finca y, después, los habían interrogado como si hubieran cometido un delito. Y, en aquel momento, Marge estaba denegándoles el permiso para visitar la escena del crimen. Aunque su sargento favorita no necesitaba ayuda, Decker se acercó al grupo.


      Marge hizo las presentaciones rápidamente: Piet Kotsky y Neptune Brady. Kotsky estaba muy rojo, y le sudaba la frente. Tenía los ojos grandes y hundidos, y la piel tirante sobre unos pómulos muy marcados, de un color amarillento parecido al de una piel momificada.


      Brady era más joven. Debía de estar entre los treinta y los treinta y cinco años. Tenía la cara delgada y bronceada, como si hubiera pasado muchas horas en una cabina de rayos. Tenía los ojos azul claro, los labios carnosos y el pelo oscuro, muy rizado. Estaba cruzado de brazos, y tenía unas manos grandes y adornadas con varios anillos de oro.


      —¿Usted está a cargo de la investigación? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


      Decker respondió:


      —Todavía estamos recopilando información…


      —¿Sabe que he tardado veinte minutos en convencer a los idiotas que están en el desvío de que yo tengo motivos para entrar al rancho? ¿Es que no se comunican entre ustedes?


      Decker retrocedió un paso para dejar espacio entre los dos.


      —¿Qué puedo hacer por usted, señor Brady?


      —Para empezar, ¿qué le parece darme respuestas?


      —En cuanto tenga respuestas, se las transmitiré. Me gustaría hacerles algunas preguntas —dijo Decker, y se giró hacia Marge—. ¿Por qué no lleva al señor Kotsky a uno de los estudios y lo entrevista allí, sargento?


      —¿Qué es esto? —preguntó Brady, con los orificios de la nariz dilatados—. ¿Divide y vencerás?


      —No somos el enemigo, señor Brady. Necesito información —dijo Decker—. Necesitamos una lista de todo el que trabaje en la casa, tanto a tiempo completo como a tiempo parcial. ¿Cuánta gente hay en la casa por las noches, simultáneamente? ¿Quién se suponía que tenía que estar trabajando anoche? ¿Quién vive en la finca? ¿Quién vive fuera? ¿Cuánto tiempo lleva cada uno de los empleados trabajando para los Kaffey? ¿Quién tiene llave de acceso? ¿Cuáles son los códigos de las alarmas? ¿Quién contrata a los empleados? ¿Quién los despide? Información general, como esa.


      Brady arrastró los pies por el suelo.


      —Puedo ayudarle. Primero, me gustaría ver lo que ha ocurrido.


      Marge dijo:


      —Señor Kotsky, ¿por qué no viene conmigo y dejamos que el teniente Decker y el señor Brady hablen con tranquilidad?


      Kotsky miró a Brady, que asintió.


      —Está bien. Id al estudio oeste.


      —¿Dónde está, en el plano? —preguntó Marge.


      —Piet se lo mostrará.


      Después de que se hubieran marchado, Brady dijo:


      —Necesito ver lo que ha pasado.


      —Nadie ve a las víctimas a menos que los investigadores forenses hayan terminado. Nosotros estamos a cargo del escenario del crimen, pero ellos están a cargo de los cuerpos.


      —¡Burocracia! —exclamó con desprecio Brady—. No me extraña que la policía nunca haga nada.


      Decker lo miró fijamente.


      —Nosotros hacemos las cosas, pero, como queremos hacerlas bien, somos cuidadosos. ¿Cree que el señor Kaffey habría dejado entrar a cualquiera en la sala de juntas de su empresa solo porque se lo pidieran?


      —La diferencia es que yo soy un contribuyente, y pago su sueldo —replicó Brady.


      Decker consiguió mantener la calma.


      —Señor Brady, no va a poder ir a ninguna parte próximamente, porque tiene que esperar a la familia. Así que, en vez de girar los pulgares y continuar enfadado, sería mejor que colaborara. Si lo hiciera, a mí me resultaría mucho menos sospechoso.


      —¿Sospecha de mí? —preguntó. Al ver que Decker no respondía, dijo—: Yo estaba a cientos de kilómetros de distancia. ¡Llevo años trabajando para el señor Kaffey, y no tengo por qué soportar esta idiotez!


      —Señor Brady, en estos momentos, cualquiera que haya tenido algo que ver con los Kaffey es un sospechoso para mí. Y así es como debe ser: si no fuera desconfiado, sería un detective muy malo.


      Brady apretó los puños. Después, lentamente, relajó los dedos.


      —Todavía estoy conmocionado.


      —Es lógico.


      —No tiene idea de… —dijo. En voz baja, terminó su explicación—: Estaba con mi padre, que acaba de sufrir un infarto. Y, ahora, tengo que tratar con los restantes miembros de la familia. ¿Sabe lo espantoso que fue tener que llamar a Grant Kaffey para darle la noticia de que sus padres y su hermano están muertos?


      Decker miró al hombre.


      —Gil Kaffey está en el hospital, señor Brady. No ha muerto.


      —¿Cómo? —preguntó Brady, con los ojos muy abiertos—: Riley Karns me dijo que había muerto. Gracias a Dios… —Se le escapó una risotada cínica, y añadió—: ¡Ahora, la familia va a pensar que soy un completo idiota!


      —¿Por qué no me deja a mí que atienda a la familia?


      —La seguridad de la familia era asunto mío, y no he sabido cumplir con mi cometido —dijo y, de repente, se le llenaron los ojos de lágrimas—. Yo no he tenido nada que ver con esto, pero tiene razón en sospechar de todo el mundo. ¿Qué quiere saber?


      —Para empezar, ¿cómo funciona su sistema de seguridad?


      —Es obvio que no funciona —dijo Brady, y se mordió el labio con fuerza—. Va a ser largo.


      —¿Qué le parece que vayamos a alguna de las habitaciones para que pueda explicármelo todo?


      —Sí, vamos a alguna habitación —le dijo Brady—. Hay más que de sobra.


       


       


      La cuchara no hacía más que dar vueltas por el cuenco de cereales. Hannah no tenía interés en desayunar, ni tampoco en ir al colegio. Sin embargo, aunque el desayuno fuera algo optativo, la educación era obligatoria.


      —¿No quieres que te prepare un bagel, y te lo vas comiendo en el coche? —le preguntó Rina.


      La adolescente se apartó los rizos rojizos de los ojos azules.


      —No tengo hambre.


      —No tienes por qué comértelo. Llévatelo.


      —¿Por qué?


      —Mira, hazme caso, ¿de acuerdo? —le dijo Rina. Retiró el cuenco de cereales de la mesa y puso un bagel de cebolla en la tostadora—. Recoge tus cosas. Hay que salir ya.


      —¿Por qué tienes prisa?


      —Tengo que ir al juzgado, y tardo por lo menos una hora en llegar.


      —Pobre Rina. No solo tiene que sufrir las vicisitudes de su propia hija, sino que tiene que pasarse el día con otros once desafortunados en el contaminado centro de Los Ángeles.


      La tostadora saltó. Rina untó queso en el bagel y envolvió el bocadillo en papel de aluminio.


      —No me estoy quejando. Vamos.


      Hannah tomó la mochila de dos toneladas de peso.


      —¿En qué caso estás trabajando?


      —No puedo hablar de eso.


      —Vamos… ¿A quién se lo voy a decir? ¿A Aviva Braverman?


      —No se lo vas a decir a nadie porque yo no te lo voy a decir a ti —respondió Rina, mientras rebuscaba por su bolso. Era un bolso grande, y en él había metido un libro sobre Abigail Adams y Los Angeles Times. Ya había titulares sobre los asesinatos. Sacó las llaves del bolso, puso la alarma y cerró la puerta con llave.


      —Es absurdo que te seleccionaran para el jurado —le dijo Hannah, mientras se ponía el cinturón de seguridad—. Abba no es solo policía, sino que es teniente.


      Rina arrancó el motor.


      —Yo tengo mis propias opiniones.


      —Pero, de todos modos, él te influye. Es tu marido —dijo Hannah. Desenvolvió el bagel y comenzó a mordisquearlo—. Umm… Qué rico —murmuró. Movió el dial de la radio hasta que llegó a una emisora de rock duro, y preguntó—: ¿Qué hay de cena?


      Rina sonrió para sí. Hannah ya había cambiado de tema. Como todos los adolescentes, tenía la capacidad de atención de un mosquito.


      —Pollo, probablemente.


      —¿Probablemente?


      —Pollo o pasta.


      —¿Por qué no pasta con pollo?


      —Puedo hacer pasta con pollo, sí —respondió Rina—. Tú también sabes hacer pasta con pollo.


      —Pero a ti te sale mejor.


      —Eso es una tontería. Tú eres una buenísima cocinera. Lo que pasa es que quieres encasquetármelo a mí.


      —Sí, es cierto. Dentro de pocos años, me habré marchado a la universidad, y no tendrás a nadie para quien cocinar. Vas a echar de menos estos días.


      —Tengo a tu padre.


      —Él nunca está en casa, y la mitad de las cenas que preparas terminan en el calientaplatos. ¿Por qué te molestas?


      —Vaya, alguien parece resentida.


      —No estoy resentida, solo estoy diciendo algo objetivo. Quiero a papá, pero él no pasa mucho tiempo en casa —dijo Hannah, y se mordisqueó el pulgar—. ¿Va a poder ir a la actuación de mi coro esta noche?


      —¿Actuáis esta noche? Creía que era mañana.


      —Ah, sí, pero es que la señora Kent la cambió. Se me olvidó decírtelo.


      —Si tu actuación es esta noche, Hannah, ¿vas a estar en casa para la cena?


      —No, supongo que no —respondió Hannah—. ¿Crees que papá podrá llegar?


      —Llegó a las dos últimas actuaciones. Estoy segura de que irá… —dijo Rina, aunque estaba pensando en la noticias de aquella mañana—. A menos que suceda algo muy grave.


      —¿Algo grave como un asesinato?


      —El asesinato es muy grave, sí.


      —No, en realidad, no. ¿En qué van a cambiar las cosas? La persona ya está muerta.


      Claramente, Hannah vivía en su propio mundo de narcisismo. No tenía sentido intentar razonar con ella. Rina se limitó a cambiar la emisora por otra de viejos éxitos. Los Beatles estaban cantando algo sobre «ocho días a la semana».


      —¡Me encanta esta canción! —exclamó Hannah; subió el volumen y se apoyó plácidamente en el asiento, tomándose su bagel, canturreando y moviendo el pie al ritmo de la música.


      Parecía que todo el resentimiento contra su padre se había esfumado.


      Algunas veces, tener la capacidad de atención de un mosquito era algo muy bueno.


       


       


      Al entrar en el juzgado, se alegró de haberse asegurado de que llevaba el nudo de la corbata perfectamente hecho, y de que su camisa tuviera la cantidad óptima de almidón. Con los hombros erguidos y el paso desenvuelto, se sentía el dueño del mundo.


      Como si fuera un compositor con el don del oído absoluto, tenía lo que él llamaba «el sonido absoluto». No solo podía traducir las palabras y descifrar el discurso, los requisitos básicos para su trabajo, sino que podía hacer algo igualmente importante: captar los matices y saberlo todo sobre el pasado de alguien solo con oír unas cuantas frases. Podía distinguir dónde se había criado una persona, dónde habían crecido los padres de esa persona, y dónde vivía actualmente esa persona.


      Por supuesto, también podía discernir cosas más sencillas, como la raza y la etnia, pero ¿quién era capaz de dar exactamente con la clase social y el nivel de educación de otro, en un instante? ¿Cuántos seres humanos podían detectar si otra persona estaba triste, feliz, o enfadada, fastidiada, celosa, molesta, nostálgica, o si era sentimental, considerada, empática, trabajadora o perezosa? Y no por lo que decían, sino por cómo lo decían. Podía distinguir entre acentos prácticamente idénticos de distintas regiones norteamericanas y también tenía un oído mágico para los acentos internacionales.


      En su mundo, la vista no era necesaria. La vista era un sentido engañoso. A él se le había concedido un don sobrenatural, algo que no debía malgastarse en cosas triviales como un juego, por ejemplo.


      «Vamos, di qué acento es ese».


      La gente era tan imbécil…


      Su PDA vibró. Se la sacó del bolsillo y presionó un botón. La máquina leyó el mensaje con una voz electrónica: «Ver A para almuerzo». Apagó aquel aparato tan práctico y volvió a guardárselo en el bolsillo. La hora era las doce y media, el lugar era un bar de sushi en Little Tokyo, y su acompañante era Dana.


      El día se presentaba bien. Ocupó su sitio en el banco, se ajustó las gafas y giró la cabeza en dirección al jurado. Les dedicó una sonrisa deslumbrante a los buenos ciudadanos de Los Ángeles, mostrándoles una dentadura blanca y perfecta.


      ¡Había llegado la hora del espectáculo!


       


       


      Después de que el juez les ordenara que no hablaran del caso, los miembros del jurado abandonaron la sala.


      La mujer que iba delante se llamaba Kate, y eso era todo lo que Rina sabía de ella. Debía de estar en la treintena; tenía la cara demacrada, era rubia y de pelo corto. Llevaba unos pendientes de aro. Se volvió hacia Rina y dijo:


      —Ally, Ryan, Joy y yo vamos a ir al centro comercial. ¿Quieres venir a comer con nosotros?


      —He traído la comida de casa, pero me encantaría sentarme con vosotros. Cualquier cosa, con tal de salir de este edificio.


      —Sí, es como si los que estuviéramos en la cárcel fuéramos nosotros —comentó Kate con una sonrisa—. Yo voy al servicio, y Ryan y Ally tienen que hacer un par de llamadas de teléfono. Hemos quedado todos fuera dentro de diez minutos.


      —Me parece bien —dijo Rina.


      Al abrir la puerta de cristal del juzgado, sintió un golpe de aire caliente en la cara, y oyó el ruido del tráfico. Parecía que el asfalto se estaba derritiendo, y la única sombra de la calle era la que proyectaban los edificios y una fila de árboles que parecían resistentes a la contaminación.


      Marcó el número de Peter, con la idea de dejarle un mensaje. Se llevó una agradable sorpresa al oír que contestaba.


      —¿Qué tal? —le preguntó.


      —Sigo vivo.


      —Eso está bien. ¿Dónde estás?


      —Estoy con la sargento Dunn, y vamos al hospital St. Joseph. Gil Kaffey acaba de salir del quirófano, y está en la UCI.


      —Me alegro mucho de oírlo. He leído la noticia de los Kaffey esta mañana, en el periódico, pero seguro que ya se ha quedado obsoleta. Vas a estar muy ocupado.


      —Como siempre.


      —Te quiero.


      —Yo también te quiero.


      —¿Voy a poder verte pronto?


      —Bueno, al final, tendré que dormir.


      —¿Crees que podrás llegar a la actuación del coro de Hannah?


      Una pausa.


      —¿Cuándo era? ¿Mañana a las ocho?


      —No, es hoy a las ocho. La directora del coro cambió la fecha, y a Hannah se le olvidó decírmelo.


      —Oh, vaya —dijo él. Hubo otra pausa—. Sí, iré. Pero no respondo de mi aspecto ni de mi higiene personal.


      Rina se sintió aliviada.


      —Seguro que lo único que quiere Hannah es ver tu cara.


      —Eso sí va a pasar. Pero hazme un favor: dame un codazo en las costillas si ves que me quedo dormido. ¿Qué tal va todo en el precioso centro de Los Ángeles?


      —El verano ya ha llegado —dijo ella, y se enjugó el sudor de la frente con el dorso de la mano—. Hoy no debería haberme puesto la sheytl. Hace demasiado calor para llevar peluca.


      —Quítatela. Yo no se lo voy a decir a nadie.


      Rina sonrió.


      —Bueno, entonces, ¿nos vemos en el colegio?


      —Sí, eso es lo más lógico.


      —¿Te llevo algo de cena?


      —Eso también estaría bien. Bueno, tengo que colgar. Me esperan los pasillos esterilizados del St. Joseph, llenos de olor a antiséptico, pero no me envidies por lo bien que lo voy a pasar. Estoy seguro de que tú también vas a tener una fiesta estupenda en el juzgado.


      —En realidad, hay algo de camaradería. Varios de los miembros del jurado vamos a ir a comer al centro comercial de enfrente.


      —Vaya, qué suerte.


      —Estamos cumpliendo con nuestro deber de ciudadanos por quince dólares el día. Incluso el Departamento de Policía de Los Ángeles paga más que eso.


      —¿Quieres que nos cambiemos de sitio?


      —No, ni lo sueñes. Prefiero los vivos a los muertos.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      Marge y Decker tardaron unos cuarenta y cinco minutos en llegar al hospital, y eso, con tráfico fluido. Si Gil Kaffey había estado consciente durante el trayecto en ambulancia, seguramente había tenido muchas cosas en las que pensar. ¿Qué recordaría? Algunas veces, en los incidentes traumáticos, se producía la amnesia retrógrada, como si fuera una vacuna natural, para evitar un mayor sufrimiento.


      El complejo hospitalario St. Joe estaba formado por un hospital de tamaño medio, con cuatro alas, y otros cuatro edificios de despachos profesionales. Marge y él tuvieron que dar unas cuantas vueltas para encontrar un sitio, y el que encontraron era muy pequeño. Sin embargo, Marge maniobró con habilidad el Crown Vic y, a los pocos minutos, estaban enseñando las placas en el mostrador de enfermeras de la UCI. Antes de que les permitieran el paso, las enfermeras tenían que llamar a uno de los médicos de Gil Kaffey para que lo autorizara. Tardaron unos veinte minutos en dar con uno de los cirujanos que lo habían operado.


      El médico, llamado Brandon Rain, era un hombre fornido, de unos treinta años, con los hombros anchos y los brazos musculosos. Él les puso al tanto de todo.


      —Kaffey está sedado. Su cuerpo ha pasado por una espantosa experiencia, así que no pueden estar en la habitación más que unos minutos.


      —¿Está muy grave? —preguntó Decker.


      —La bala le fracturó un par de costillas flotantes y le provocó una hemorragia. Tardaron en traerlo hasta aquí, y esa es una zona muy vascularizada. Faltó poco para que la bala le atravesara el bazo; entonces, se habría desangrado —explicó el médico. En aquel momento, sonó su busca, y él miró la pantalla—. Tengo que irme. Solo unos minutos.


      —Muy bien —dijo Decker.


      —¿Ha habido noticias de la familia? —preguntó Marge.


      —Todavía no, pero estoy seguro de que pronto las tendremos —respondió el doctor Rain—. ¿No se han fijado en el edificio Kaffey al entrar?


      —Yo sí —respondió Decker—. Supongo que la familia es influyente.


      —A ver cómo lo digo… Son gente caritativa —explicó Rain—. Y son gente adinerada. En nuestra sociedad, esa es una combinación ganadora.


       


       


      Gil Kaffey tenía tubos conectados a la nariz, a los brazos y al estómago. Tenía la cara contusionada e hinchada, los ojos enrojecidos y los labios resecos y agrietados. Marge había guardado una fotografía suya en el ordenador portátil, y aquel Gil Kaffey de la cama del hospital no se parecía en nada al hombre guapo y seguro de sí mismo que aparecía en la pantalla. Su ritmo cardíaco era constante, y le habían colocado el brazalete hinchable de un esfigmomanómetro en el brazo para tomarle la tensión arterial cada diez minutos. Gil estaba consciente, pero muy adormilado. Decker no quería que la entrevista durara demasiado; solo quería un nombre. Fue la primera pregunta que hizo: «¿Sabe quién le disparó?».


      A nadie le sorprendió que Kaffey dijera que no con un gesto de la cabeza. Su ritmo cardíaco aumentó cuando intentó hablar.


      —Ex…


      La enfermera de la UCI miró significativamente a los detectives.


      —Solo unos minutos.


      —Entendido —respondió Decker—. ¿Ha dicho «ex», señor Kaffey? —preguntó.


      Entonces, Kaffey asintió y trató de hablar nuevamente. Ellos esperaron. Kaffey no pudo decir nada más, y cerró los ojos. Al cabo de un instante, murmuró:


      —Extranj…


      —¿Extranjeros? ¿Hablaban otro idioma?


      A Kaffey se le aceleró el corazón, y abrió los ojos lentamente. Asintió.


      —La gente que los atacó no hablaba inglés.


      Otro asentimiento.


      —¿Reconoció usted el idioma? —preguntó Marge.


      —No… Oscuro…


      —¿Oscuro? —repitió Marge—. ¿La habitación estaba a oscuras?


      Gil negó con la cabeza.


      Marge lo intentó de nuevo.


      —¿Los hombres que atacaron a su familia eran de tez oscura?


      Gil asintió.


      —¿Eran negros?


      —No… Oscuros…


      —De piel oscura —dijo Decker—. ¿Eran hispanos, o del Medio Oriente, o mediterráneos?


      Otro asentimiento.


      —Pero ¿no pudo distinguir en qué idioma hablaban?


      No hubo respuesta.


      Marge le preguntó:


      —¿A cuántos hombres recuerda?


      —Tal vez… tres… cuatro… —dijo Gil Kaffey, y volvió a cerrar los ojos—. Cansado.


      La enfermera intervino.


      —Tenemos que administrarle analgésicos. Voy a llamar al doctor —dijo, y tocó una campanilla—. Deberían irse ya.


      —Usted es la jefa —respondió Decker, y le entregó varias tarjetas a la enfermera—. Cuando esté un poco más despierto, por favor, llámenos. Sé que lo más importante es su salud, pero, cuanta más información tengamos, mayores serán las probabilidades de que resolvamos el crimen.


      —Creo que… —dijo Gil.


      Marge y Decker se volvieron hacia él.


      —¿Qué? —dijo Marge.


      —Creo que… oí «sí».


      Decker se acarició el bigote, su versión de acariciarse la barba. Lo hacía cuando estaba pensando con mucha concentración.


      —¿Se refiere a «sí» en español?


      —Uno de ellos… —respondió Gil, respirando con dificultad—. Uno de ellos dijo «sí».


       


       


      Rina sacó su bocadillo de carne asada de un envoltorio de plástico. Tenía lechuga, tomate y pepinillos.


      Joy lo miró con envidia.


      —Qué buena pinta.


      —¿Quieres un poco? —le preguntó Rina.


      —No, yo tengo mi comida basura. ¿Cómo iba a pasar mi organismo sin todo ese exceso de sal?


      Aquel centro comercial era una sucesión de locales de comida rápida, especialmente diseñados para atraer a las masas que trabajaban en el centro de la ciudad. Aunque olía a grasa y a carne, tenía aire acondicionado, y en días como aquel, en que el termómetro marcaba más de treinta y siete grados, cualquiera podía aguantar un poco de olor a grasa.


      Ellos formaban un grupo heterogéneo. Joy trabajaba de secretaria en una empresa de reciclaje de metal. Tenía unos sesenta años. Era una mujer gruesa, y llevaba colorete en las mejillas. Ally acababa de graduarse en la escuela universitaria. Se había especializado en Comunicación, y estaba entusiasmada porque iba a celebrar su veintiún cumpleaños con una fiesta. Invitó a todos los miembros del jurado. Ally tenía el pelo oscuro, pero se había teñido el mechón central de rubio, y recordaba al pelaje de una mofeta. Ryan tenía casi cuarenta años, estaba casado y era padre de tres niños. Era contratista, y estaba muy contento de poder librarse de las obras durante dos días. Estaba trabajando en una casa muy grande, y los clientes lo estaban volviendo loco. Kate era la única mujer en una casa llena de hombres que habían pertenecido a las fuerzas aéreas. Sus dos hijos ya habían cumplido los treinta, y tenían trabajo de piloto en FedEx. Su marido había pasado treinta años en United Airlines.


      —Hicimos viajes estupendos —dijo Kate.


      —Claro —dijo Rina—. Nosotros hicimos un crucero por Alaska el año pasado. Fue maravilloso.


      —Alaska es precioso —dijo Ryan—. Yo intento ir a pescar allí todos los veranos.


      —¿Salmón?


      —Sí, exacto.


      —¿Y no os dan miedo los osos pardos? —preguntó Joy.


      —Cuando vas a pescar, es temporada alta y hay muchos peces. Entonces, los osos también están muy ocupados pescando, y no te molestan.


      —¿No has visto ese documental tan horrible en el que un oso pardo atacó y se comió a un chico y a su novia? —preguntó Joy.


      —¡Ay! —dijo Ally—. ¿Cuándo ocurrió eso?


      —Hace varios años —respondió Rina.


      Ryan dijo:


      —Son animales salvajes. Hay que ser respetuoso con la naturaleza.


      —¡Ay! —repitió Ally.


      —Seguramente, esa noticia no es tan horrible como los titulares de hoy —comentó Joy—. ¿Os habéis enterado de lo que ha pasado en esa mansión de Valley?


      —Coyote Ranch —dijo Ryan—. Los Kaffey. Eran unos grandes promotores inmobiliarios.


      —Me he quedado muy impresionada al leerlo. ¡Es horrible! ¡Tres personas muertas!


      Joy era una fuente de noticias desagradables, y las difundía con regocijo. Rina no se molestó en corregir el número de víctimas. Lo mejor era tener la boca cerrada.


      —Debían de tener una buena alarma —continuó Joy—. Así que yo creo que tiene que haber sido alguien de dentro de la casa.


      Kate dijo:


      —A mí no me gustaría formar parte del jurado de ese juicio. Querría que colgaran a los asesinos —dijo Kate, y se volvió hacia Rina—. ¿Dónde trabaja tu marido?


      —En West Valley.


      —Ah… Vaya.


      Joy abrió mucho los ojos.


      —Entonces, ¿esto ha ocurrido en el distrito de tu marido?


      —Sí.


      —¿Y él está en la investigación?


      —Creo que todo West Valley está en la investigación. Las víctimas eran gente importante. El caso tiene una gran atención por parte de todos.


      Joy se inclinó hacia ella.


      —¿Y qué sabes tú de lo que ha pasado?


      —Lo mismo que tú: lo que he leído en el periódico.


      Ally sonrió.


      —No nos lo va a contar.


      Rina le devolvió la sonrisa, y tomó un bocado de su sándwich. Después, cambió de tema.


      —¿Alguien sabe quién es ese hombre que está sentado entre el público?


      —¿El que lleva gafas de sol y sonríe como Tom Cruise? —preguntó Kate—. ¿Quién es?


      —No lo sé, pero ha estado saliendo y entrando de la sala desde el día de la selección de los jurados.


      —Tal vez sea periodista —sugirió Ally.


      —No he visto que llevara libreta —dijo Kate.


      —Muchos de ellos utilizan grabadoras. Eso era lo que hacía yo cuando tenía que entrevistar a alguien para Periodismo.


      Kate se encogió de hombros.


      —Puede ser.


      —Es un poco raro —dijo Joy—. No hace otra cosa que estar sentado y sonreírnos. ¿Acaso está intentando intimidarnos, o algo así?


      —No lo sé —dijo Rina—. Cada vez que lo miro, se está colocando la corbata o quitándose una mota de polvo de la chaqueta del traje. Va bien vestido. Es evidente que le preocupa su aspecto.


      Ryan dijo:


      —Yo creo que no trabaja con las manos. Las tiene muy finas.


      —Puede que sea abogado —dijo Joy—. Al acusado le vendría bien tener a alguien que no fuera el vago que tiene.


      —Sí, tiene pinta de ser negligente —dijo Ally.


      Kate intervino:


      —Seguramente, no deberíamos hablar sobre el caso.


      —No estamos hablando del caso —dijo Joy—. Solo del vago del abogado defensor.


      —Pero, de todos modos, Kate tiene razón —dijo Rina—. Bueno, entonces, ¿alguien se imagina quién puede ser el señor Sonrisas?


      Todos se encogieron de hombros.


      —Solo espero que no sea un acosador —dijo Ally, en voz baja.


      —Está un poco expuesto como para serlo —respondió Rina.


      —Una vez —dijo Joy—, a mí me acosó un tipo. Era de mi trabajo, y no me dejaba tranquila.


      —¿Y qué hiciste? —preguntó Ally.


      —Le dije muchas veces que me dejara en paz. Él no lo hizo, y terminé por tirarle un café a la cara —respondió Joy. Cuando todos la miraron con asombro, ella explicó—: Estaba tibio. Pero me entendió, porque no volvió a molestarme más.


      —Eres dura —dijo Ryan—. Más dura que mis clientes.


      Joy le dio unos golpecitos maternales en el dorso de la mano.


      —Puede que ya sea abuela, pero eso no significa que nadie pueda tocarme las narices.


      Ally preguntó:


      —¿Y sacaste a relucir el tema del acosador durante la selección del jurado, cuando preguntaron por nuestras experiencias con respecto al crimen?


      —No, no dije nada. En realidad, no fue un delito; solo mal comportamiento. Demonios, si eliminaran a la gente basándose en un mal comportamiento, no quedaría nadie para hacer de jurado en todo el país.

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      Como estaban en Los Ángeles, la escena podría haber sido el comienzo de cualquiera de las series sobre hospitales que se habían emitido por televisión durante aquellos últimos años. Los hombres gritaban órdenes mientras avanzaban apresuradamente por los pasillos, seguidos por ansiosas enfermeras. Salvo que, en aquel caso, los tipos no llevaban batas de médico, sino traje y corbata, e iban rodeados por un cortejo. Las enfermeras les ladraban órdenes a aquellos hombres, pero ellos no hacían caso. Alguien mencionó que debían llamar a seguridad.


      El grupo pasó por delante de Marge y Decker, y los detectives se miraron.


      —¿La familia Kaffey? —preguntó Marge.


      —Tal vez debamos intervenir, antes de que alguien los eche —respondió Decker.


      —No creo que eso sea posible, porque estamos en el Edificio de Servicios de Urgencias Kaffey —dijo Marge, observando la confrontación que había frente a la UCI—. Deberíamos poner un guardia en la entrada. No sabemos si la familia está metida en esto. Tal vez hayan venido para ocuparse de un asunto que ha quedado sin terminar.


      —Tienes toda la razón —dijo Decker. Respiró profundamente y exhaló—. Vamos.


      Se acercaron a los recién llegados, que hablaban en un tono exigente y en voz muy alta. La revuelta iba dirigida por un hombre de unos veinticinco años, y secundada por un hombre de casi sesenta. Decker se metió en medio del alboroto.


      —¿Puedo ayudar a alguien?


      El joven fulminó a Decker con la mirada. Era de estatura media, y tenía el pelo rubio. A Decker le pareció notar cierto parecido con Gil.


      —¿Quién demonios es usted? —inquirió el joven.


      —El teniente detective Peter Decker, del Departamento de Policía de Los Ángeles. Les presento a la sargento detective Marge Dunn. Ella pertenece a Homicidios —respondió Decker, tendiéndole la mano—. ¿Es usted Grant Kaffey?


      —Muéstreme su identificación.


      Decker abrió la cartera, y el joven y el hombre mayor observaron las placas. Cuando quedaron satisfechos, el mayor dijo:


      —¿Qué demonios ha ocurrido?


      —¿Qué le parece si, antes, se presentan? Nos gustaría saber con quiénes estamos hablando.


      —Soy Mace Kaffey, el hermano de Guy —dijo, y se pasó la mano por la cara. Tenía una expresión de dolor y de fatiga—. Y él es Grant Kaffey. Queremos hablar con Gil.


      —Gil está sedado en estos momentos. Resultó herido y…


      —¿Está grave? —preguntó el joven, con horror—. ¿Le dispararon?


      —Sí, le dispararon.


      —¡Oh, Dios! —exclamó Mace.


      —¿Qué les parece si vamos a una sala tranquila y tomamos un café? La sargento Dunn y yo intentaremos explicárselo todo.


      —¿Y cuándo puedo ver a mi hermano? —preguntó Grant.


      —Eso no puedo decirlo yo, señor Kaffey, sino el médico —dijo Decker, y se volvió hacia una de las enfermeras—. ¿Podríamos disponer de una habitación vacía aquí?


      La enfermera jefe, una mujer robusta, de expresión severa, llamada Jane Edderly, llegó y cargó contra los alborotadores.


      —Hay demasiada gente aquí. Están cortando el paso.


      Grant dijo:


      —Harvey, tráenos café. Engles y Martin, quedaos aquí con nosotros. El resto, esperad abajo.


      Al oír las órdenes, los subordinados se dispersaron. El joven Kaffey todavía estaba mirando a Decker con furia.


      —¡Quiero ver a mi hermano ahora mismo!


      Decker se dirigió a la enfermera jefe.


      —¿Podría llamar al doctor Rain por megafonía, por favor?


      —Está en el quirófano —respondió la enfermera.


      —¿Y sabe cuándo terminará?


      —¡No tengo ni idea! Todavía están bloqueando el pasillo.


      Grant iba a responder, pero Decker alzó una mano.


      —Enfermera Edderly, le presento a Grant y Mace Kaffey. Están pasando por un momento muy difícil, el de la pérdida de los padres de Grant y de los queridos hermano y cuñada de Mace. Necesito hablar con ellos. Tiene que haber alguna sala vacía en este edificio en la que podamos hablar.


      Jane abrió mucho los ojos. Por fin, lo entendió.


      —Dejen que mire a ver si hay algo disponible.


      —Gracias, le agradezco mucho su cooperación —dijo Decker, y se volvió de nuevo hacia los hombres—. Les doy mi pésame. No hay palabras para referirse a una tragedia como esta.


      Mace Kaffey se pasó una mano por la cara demacrada. Era un hombre corpulento.


      —¿Qué ha pasado?


      —Todavía no tenemos los detalles. En cuanto encontremos una sala, les contaré lo que sé.


      —¡Maldito rancho! —exclamó Grant, y empezó a pasearse de un lado a otro—. Demasiada gente saliendo y entrando. Era imposible controlarlos a todos. Ya se lo dije a mi padre.


      —¿Cuánta gente trabajaba personalmente para su padre? —preguntó Marge.


      —¿Eh? —murmuró Grant, y se detuvo—. ¿En el rancho?


      —Sí, señor.


      —¿Y yo qué sé? Demasiada gente, con demasiadas llaves. ¡Es de idiotas!


      Decker dijo:


      —Tengo entendido que se realizaba una cuidadosa comprobación de los antecedentes de los empleados.


      —¡Eso no sirve para nada! ¿Quién se dedica a la seguridad privada, de todos modos? O son perdedores que no pudieron entrar en la policía, o son policías a los que han echado por corruptos. O, en el caso de mi padre, también podían ser delincuentes arrepentidos que le llegaban al corazón.


      Marge y Decker se miraron una vez más.


      La enfermera Jane Edderly había vuelto.


      —Hemos encontrado una sala para ustedes. Por favor, síganme.


      —Gracias por su ayuda —dijo Decker.


      —Sí, gracias por dejarme una habitación en el edificio de mi familia, después de un vuelo de seis horas para llegar a ocuparme de mis padres asesinados. ¡Muchísimas gracias, enfermera Edderly!


      La enfermera lo miró, pero permaneció en silencio.


      Mace le puso una mano en el hombro a Grant, pero él se la sacudió. La sala no era grande, pero había espacio suficiente como para que ellos cuatro pudieran sentarse. Los dos lacayos de Grant tuvieron que quedarse de pie. A los pocos minutos, todo el mundo estaba tomando café del malo. Mace estaba derrotado, pero Grant todavía tenía toda la energía de la juventud.


      —¿Cuándo voy a poder ver a mi hermano?


      —Señor Kaffey… —dijo Decker y, después de una pausa, añadió—: ¿Les importaría que me dirigiera a ustedes por su nombre, ya que los dos tienen el mismo apellido?


      —Llámeme Mace —respondió el hombre mayor.


      —A mí me importa una mierda cómo me llame. Dígame lo que ha pasado. Y con quién tengo que hablar para poder ver a mi hermano.


      —Nosotros hemos visto a su hermano hace unos veinte minutos —dijo Marge—. Tenía muchos dolores, así que el médico aumentó la dosis de analgésico. Está sedado. Que usted pueda verlo es una decisión médica, no de la policía.


      —Entonces, ¡que venga el médico!


      —He intentado que lo avisaran por megafonía —respondió Decker—. Está en el quirófano.


      —Grant, vamos a escuchar lo que tenga que decirnos la policía —le dijo Mace.


      Marge se dirigió a Grant.


      —Tiene usted razón con respecto a la seguridad en el rancho. Es evidente que hay algo que no funcionó. Dos de los guardias fueron asesinados, pero hay otros dos que estaban de servicio, y que han desaparecido. Estamos trabajando con un hombre llamado Neptune Brady. ¿Lo conoce?


      Fue Mace quien respondió.


      —Neptune lleva trabajando para Guy desde hace mucho tiempo. Primero, en la empresa y, después, como jefe de su seguridad personal.


      —¿Por qué? —inquirió Grant—. ¿Es que sospechan de él?


      —Solo estamos recabando información —repitió Decker—. ¿Qué hacía Brady en la empresa, concretamente?


      —No estoy seguro —dijo Mace—. Yo vivo en la costa este.


      Grant dijo:


      —Es un detective privado con licencia. Hizo algunos trabajos como free lance. Hubo unas cuentas que no salían en el departamento de contabilidad. Un desfalco. Mi padre puso a Neptune en el caso, y él hizo un buen trabajo. Así que, tal y como es mi padre, le ofreció un trabajo fijo en Coyote Ranch, de jefe de seguridad, con un sueldo exorbitante.


      —¿Su padre era un hombre generoso? —preguntó Marge.


      —Generoso un instante y, al minuto siguiente, tacaño. Nunca se sabía cómo iba a reaccionar con respecto al dinero. Mi padre le pagaba una fortuna a Neptune, pero estaba empeñado en que esa era la manera de mantener su lealtad.


      —¿Tiene usted buena relación con el señor Brady?


      —Neutral. No tenemos mucho que ver.


      —¿Y usted? —le preguntó Marge a Mace.


      —Yo apenas lo conozco. ¿Piensan que lo hizo él?


      —Solo estamos recabando información —respondió Marge, y se dirigió a Grant—. ¿Ha dicho algo sobre que su padre contrataba a delincuentes?


      —¿De qué está hablando?


      —Ha mencionado que su padre contrataba a guardias de seguridad que eran exdelincuentes.


      —Sí, Gil me contó algo de eso. ¿No va a ir nadie a ver qué pasa con mi hermano? —preguntó Grant, y se volvió hacia sus dos subordinados—. Joe, ve a averiguar cómo está el señor Kaffey.


      Cuando el ayudante se marchó, Decker dijo:


      —¿Podría darme algunos detalles de la empresa? Para empezar, ¿cuánta gente trabaja en Kaffey Industries?


      —En el momento álgido del boom inmobiliario, puede que mil —respondió Grant—. Ahora, tendremos unos ochocientos. Seiscientos cincuenta en la costa oeste, y Mace y yo tenemos a unos ciento cincuenta trabajando para nosotros.


      —¿Son ustedes promotores inmobiliarios? —preguntó Marge.


      —Es nuestra principal actividad, sí —dijo Grant.


      —¿Centros comerciales?


      —Sí, sobre todo.


      —¿Y ustedes dos siempre han trabajado en la costa este? —preguntó Decker.


      —Mi padre decidió expandirse hace unos diez años. Al principio, viajábamos de una costa a la otra. Después, decidimos establecernos allí.


      —Mi esposa es de Nueva York —dijo Mace—. Ella aprovechó la oportunidad para poder volver al este. Guy venía todos los meses. No era necesario que lo hiciera, pero a mi hermano le costaba mucho delegar. Grant puede confirmárselo.


      —Mi padre es un adicto al trabajo —dijo Grant—. No solo trabaja muchas horas, sino que espera que todo el mundo trabaje muchas horas.


      —¿Y eso es un problema? —preguntó Marge.


      —Para nosotros, no, porque estamos a cinco mil kilómetros de distancia —dijo Grant—. Mi hermano es el que se lleva la peor parte. Papá nos acusa de ser unos blandos porque tenemos una vida aparte de la empresa. Pero así es mi padre —dijo Grant, y se le llenaron los ojos de lágrimas—. Mi padre tiene un origen humilde.


      —Los dos lo tenemos —dijo Mace—. Nuestro padre vino de Europa con las manos vacías. Abrió una pequeña tienda de reparación de aparatos eléctricos cuando la gente todavía arreglaba las cosas. Era un hombre austero, y se dedicó a ahorrar. Al final, pudo comprar un par de edificios de apartamentos. Guy y yo convertimos el patrimonio de mi padre en un imperio.


      Grant miró a su tío con dureza y, después, dirigió su ira contra Decker.


      —¿Y qué tiene que ver todo eso con su asesinato?


      —Solo estamos intentando conocer un poco a su familia, señor Kaffey. Nos ayudará tener ciertas bases. Siento mucho que las preguntas le resulten molestas.


      Marge intervino en aquel momento.


      —¿Tenía problemas su padre con alguna cosa? ¿Tal vez, con ese contable que realizó el desfalco?


      —En realidad, fue un ejecutivo del departamento —dijo Mace—. Milfred Connors. Creo que se habló de una demanda, pero Guy prefirió darle su indemnización y echarlo.


      —Hijo de puta —dijo Grant—. Primero, roba; después, amenaza con demandarnos.


      Marge anotó el nombre.


      —¿Entonces, por qué le pagaron?


      —Porque es más fácil que mantener una larga batalla judicial —dijo Mace.


      —Ya tenemos suficientes pleitos —dijo Grant. Al instante, se explicó—: Nada fuera de lo corriente, y algunos los iniciamos nosotros.


      —¿Y Cyclone Inc, Grant? —preguntó Mace—. Se cabrearon mucho cuando conseguimos las licencias del proyecto de Greenridge —dijo, y miró a Decker—. Llevaban años intentando impedir que se llevara a cabo. Por fin, conseguimos los permisos, y se han quedado sin armas contra nosotros.


      —¿Y por qué están cabreados los de Cyclone Inc con ustedes? —preguntó Decker.


      —Son los dueños de Percivil Galleria y Bennington Mall. Son centros comerciales que tienen unos veinte o treinta años. Bennington Mall ha decaído mucho por culpa de Woodbury Commons, que es uno de los centros comerciales más concurridos del país. Pero a Percivil le iba bien, porque está al otro lado del Hudson, y allí no hay competencia —explicó Grant.


      —Entonces, nosotros entramos en escena —prosiguió Mace—. Kaffey está construyendo un centro comercial muy moderno, que va a dejar fuera de juego la Percivil Galleria.


      —Tendrá tiendas de casi todas las cadenas de lujo, y también vamos a construir un hotel con dos cursos de golf diseñados por Tumi Addams —dijo Grant.


      —Uno cubierto, y el otro, al aire libre —dijo Mace.


      —Golf todo el año. Además, hemos contratado a algunos de los mejores chefs del país para que abran restaurantes.


      —Vaya —dijo Marge—. Eso se llevaría por delante a cualquier centro comercial.


      —¡Exacto! —exclamó Mace.


      —¿Y dónde está situado? —preguntó Decker.


      —Al norte de Nueva York, en Clarence County, rodeado del paisaje más bello que pueda existir —respondió Mace—. La zona está llena de ecologistas radicales, pero nosotros hemos cumplido con nuestro deber. Hemos cumplido con todos los requisitos medioambientales. Todo el proyecto va a ser ecológico.


      —Cyclone ha armado mucho lío, acusándonos de cometer chanchullos y de corrupción —dijo Grant—. Acusaciones totalmente infundadas. ¡Cabrones! Nos han echado encima a los inspectores fiscales del condado, y hemos salido limpios. ¡No tenemos nada que ocultar!


      —¿Quién es el consejero delegado de Cyclone? —preguntó Decker.


      —Paul Pritchard —dijo Grant, e hizo una pausa—. Es un gilipollas, pero, ¿asesinato?


      Mace dijo:


      —Nuestro proyecto va a acabar con el último centro comercial que les daba beneficios, Grant. Pritchard es un desgraciado, y yo no pondría la mano en el fuego por él —dijo, y se dirigió a Decker—. Que lo investiguen.


      —Lo haremos —dijo Marge—. Y, volviendo a lo más inmediato, ¿vivía Gil cerca de su padre?


      —Gil vive en Los Ángeles. Papá vive en el rancho y en la península de Palos Verdes. La sede central de la empresa está en Irvine.


      Decker arqueó una ceja.


      —Eso no está lejos de Palos Verdes, pero sí está lejos de Coyote Ranch.


      —Esa era la idea —dijo Grant—. Cuando mi padre quería evadirse, quería evadirse. Al principio, compró la finca para mamá y sus caballos, pero, al final, papá se enamoró de la zona. Recibían a sus invitados en Palos Verdes, sobre todo, pero algunas veces también celebraban fiestas en el rancho —explicó. Su mirada se perdió en la nada—. Un invierno —dijo, con una carcajada—, papá compró cañones de nieve para que la gente pudiera esquiar en pistas improvisadas. La fiesta duró todo el fin de semana. Fue genial.


      —¿El equipo de seguridad tenía refuerzos para el fin de semana? —preguntó Marge.


      —Seguramente. Eso era terreno de Neptune Brady. Él conocía las idas y venidas de la gente del rancho mejor que mis padres. ¡Dios! ¿Cómo ha podido ocurrir esto? ¡Deberían estar interrogándolo a él, y no a mí!


      Decker respondió:


      —Lo tenemos controlado. Hasta el momento, ha cooperado.


      Grant se agitó.


      —¿Y dónde demonios está el médico? ¡Quiero ver a mi hermano!


      —Voy a preguntar —dijo Marge.


      —Buena idea —respondió Decker, y se volvió de nuevo hacia los dos hombres—. Muchas gracias a ambos por haber sido tan francos en un momento tan difícil.


      —¡Es una pesadilla! —exclamó Grant, e intentó caminar por la sala, pero no había demasiado espacio. Parecía que hablar de negocios lo calmaba, le daba algo en lo que pensar. Sin embargo, en cuanto volvía a la tragedia, parecía que iba a explotar. ¿Y quién podía culparlo por ello?


      Decker dijo:


      —¿Cree que el proyecto de Greenridge se hará realidad después de lo ocurrido?


      —Por supuesto —respondió Mace—. Una cosa no tiene nada que ver con la otra.


      —Es solo que Guy era el consejero delegado, y se trata de un proyecto colosal. Parece que es el centro comercial más grande que ha promovido Kaffey Industries.


      —Será difícil —dijo Grant—, pero podemos terminar Greenridge sin papá, siempre y cuando Gil se ocupe del resto de la empresa —añadió, y cabeceó—. Dios, es una carga enorme.


      —Será difícil llevar las cosas sin Guy, pero podremos hacerlo si trabajamos juntos —dijo Mace—. No solo somos socios, somos familia.


      Decker miró al hermano pequeño de Guy. Aquellas afirmaciones parecían forzadas. Tal vez estuviera intentando convencerse a sí mismo de que estaba a la altura de la situación. Marge volvió a la sala.


      —El doctor Rain acaba de salir del quirófano. Los recibirá a los dos en su consulta en cuanto se haya lavado. La enfermera Edderly los acompañará gustosamente hasta allí.


      Grant se dio un puñetazo en la palma de la mano.


      —¡No quiero ni ver a esa zorra!


      —Yo los acompañaré —dijo Marge.


      —Gracias —respondió Mace—. ¿Van a quedarse con nosotros?


      —Tenemos que volver al rancho —respondió Decker. «A la escena del crimen», pensó—. Y también quiero investigar a esos dos hombres a quienes han mencionado, Paul Pritchard y Milfred Connors.


      —Connors no era más que un timador de poca monta —dijo Grant—. Un don nadie.


      —Algunas veces, son ellos quienes se enfadan —le dijo Mace.


      —Exacto —dijo Decker—. Aquí tienen mi tarjeta, caballeros. Llámenme a cualquier hora.


      —Y aquí tiene la mía —respondió Grant—. Es un número de trabajo. Puede llamarme a cualquier hora. Y, si es importante, puede dejar su número y me avisarán.


      —Gracias —dijo Decker—. Eh… una última pregunta: ¿Alguno de ustedes habla español?


      —¿Cómo? —preguntó Mace.


      —¿Por qué lo pregunta? —inquirió Grant.


      —Muchos de los trabajadores del rancho son hispanos. En California, muchos hispanos trabajan en la construcción. Solo me preguntaba si ustedes, y su padre, su hermano, pueden comunicarse directamente con ellos.


      —Por supuesto, nosotros visitamos las obras, pero no hablamos directamente con los hombres —dijo Mace.


      —¿Por qué íbamos a hacerlo? —preguntó Grant—. Para eso contratamos a los capataces.

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      Una vez en el coche, Marge se acomodó detrás del volante y ajustó los espejos retrovisores mientras hablaba:


      —Me encantaría ver la contabilidad de la empresa con respecto a Greenridge, sobre todo, en la situación actual. Parece algo que nació al calor del boom inmobiliario, y que se ha quedado moribundo al estallar la burbuja.


      —Puede que ya tuvieran la financiación del proyecto.


      —¿Algo tan grande, hotel incluido? Eso pueden ser billones, ¿no?


      —Cuando se habla de cifras con tantos ceros, me confundo —dijo Decker. Abrió una botella de agua, y se bebió la mitad—. Y, aunque tuviera los libros de contabilidad, no sabría interpretar algo tan complicado.


      Marge arrancó el motor y salió del aparcamiento subterráneo.


      —¿Crees que el proyecto puede tener algo que ver con las muertes?


      —Merece la pena investigarlo, pero no espero nada —respondió Decker, mientras le ponía el tapón a la botella de agua—. Vamos a concentrarnos en lo que tenemos por ahora.


      —Tenemos guardias asesinados y guardias desaparecidos. Parece que alguien de dentro está implicado.


      —Me vienen dos cosas a la cabeza —dijo Decker—: O un robo perpetrado por gente de dentro, que salió mal, o que alguien pagara a los guardias para que mataran a los dueños.


      —En cualquiera de los dos casos, tenemos que investigar más a la familia.


      —¿Qué te ha parecido Grant?


      —Intenso. Él fue quien habló casi todo el rato.


      —¿Y qué te ha parecido Mace?


      —No tan intenso. No conocimos a Guy Kaffey, pero, por retazos de la conversación de hoy, yo diría que el hermano pequeño, Mace, creció a la sombra de Guy.


      —Grant también es el hermano pequeño, y tú acabas de decir que es intenso.


      —Sí, es agresivo. Pero tal vez Gil sea incluso más agresivo. Lo único que digo es que, si Guy y Mace tuvieron algún enfrentamiento, ya sabemos quién salió airoso. Me pregunto si Guy Kaffey estaba tan entusiasmado con el proyecto de Greenridge como Grant y Mace.


      —¿Guy estaba a punto de paralizarlo y los dos neoyorquinos no estaban muy contentos con la decisión?


      —Efectivamente —dijo Marge—. Pero, aunque se tratara de eso, ¿habría podido provocarle a Grant tanta ira y tanta hostilidad como para matar a sus padres?


      —En realidad, no sabemos lo que sentía Grant por sus padres. Puede que haya hecho mucho teatro durante la conversación.


      —Sí, eso es cierto. Es interesante que no hayas preguntado si le provocó tanta ira y tanta hostilidad a Mace como para matar a su hermano.


      —Caín y Abel —dijo Decker—. El primer capítulo. Hay solo cuatro seres humanos en el universo recién creado y, ¡bum! Un hermano se carga al otro a causa de los celos. ¿Qué dice eso de la raza humana?


      —No dice mucho de nosotros, ni del que manda en el cielo —respondió Marge—. A cualquier jefe de policía que llevara una ciudad con una tasa de homicidios del veinticinco por ciento le patearían el culo en un abrir y cerrar de ojos.


       


       


      El hombre que subió al estrado como testigo era hispano.


      Eso no era ninguna sorpresa.


      Durante toda la tarde habían estado desfilando hispanos por parte del demandante, un tipo forzudo con tatuajes, o del demandado, otro tipo forzudo con tatuajes. Rina podría resumir aquella colección de supuestas agresiones y golpes en una sola palabra: alcohol.


      Todos los participantes estaban borrachos en el momento de la pelea, tanto los hombres como las mujeres. Normalmente, aquel incidente se habría olvidado al día siguiente, pero dio la casualidad de que la policía estaba patrullando por allí cuando la pelea estaba en su apogeo. Los policías habían podido detener a todos los que no huyeron con suficiente rapidez, y los detenidos empezaron a culparse los unos a los otros de haber iniciado la reyerta. De repente, los testigos no recordaban nada, seguramente, debido al temor.


      Y el presente testigo no fue una excepción.


      Por lo menos, el jurado averiguó finalmente quién era aquel Tom Cruise tan sonriente.


      Cuando la primera testigo fue llamada a comparecer, una mujer hispana de unos cincuenta años que llevaba una minifalda roja y las cejas tatuadas, y que tenía una larga melena negra, Tom Sonrisas, que había estado sentado entre el público, sacó un aparato. Caminó lentamente hacia su destino, con una PDA en la mano, escuchando atentamente algo con un auricular. Cuando llegó hasta el estrado de los testigos, apagó la radio y se guardó el auricular en el bolsillo.


      El grupo intercambió miradas. Varios jurados se encogieron de hombros.


      Él se sentó directamente detrás de la testigo e inclinó la cabeza sobre el hombro de la mujer. Pareció que a la testigo le agradaba su presencia, puesto que se giró hacia él y sonrió. Por una vez, fue Tom el que no sonrió.


      El juicio continuó, y quedó claro cuál era la labor de Tom.


      Era el intérprete.


      Llamarlo «intérprete» era quedarse corto.


      Lo que hizo Tom fue representar el testimonio. Fue un espectáculo de un solo hombre. Alzaba y bajaba la voz y le infundía a cada frase la cantidad necesaria de emoción. Si hubiera un Premio Oscar para intérpretes jurados, Tom lo habría ganado por abrumadora mayoría de votos.


      A medida que pasaban las horas, los recuerdos de los testigos se hicieron más vagos. Y con Arturo Gutiérrez, a quien el fiscal estaba interrogando implacablemente, ocurrió lo mismo. Aunque sí recordaba que se habían dado golpes y puñetazos, no sabía quién los había dado. Tal vez el denunciante golpeara al denunciado, pero tal vez fuera al revés. Los testigos se mostraban inseguros en el estrado, y parecía que el único que lo estaba pasando bien era Tom.


      Cuando la acusación descansó, y llegó el turno de la defensa, era hora de marcharse a casa. Después de recibir nuevamente la orden de no hablar del caso con nadie, el jurado salió lentamente de la sala, mientras el funcionario que custodiaba la puerta los miraba a todos de arriba abajo. Rina se acordó de la metáfora de Rosh Hashana, la celebración judía del Año Nuevo: Dios juzgaba a sus fieles a medida que pasaban, uno a uno, por debajo de él, como si estuviera contando las ovejas de su rebaño.


      Una vez en el pasillo, el grupo se dirigió al ascensor.


      Joy se volvió hacia Rina.


      —Vamos a tomar algo. ¿Quieres venir?


      —Voy a la actuación del coro de mi hija.


      —¿A qué hora es? —preguntó Kate.


      —A las siete y media, más o menos.


      —Solo vamos a estar una hora.


      —Puede que mañana —dijo Rina—. Voy a tardar un poco en llegar a casa, y quiero prepararle la cena a mi marido y envolvérsela. He quedado con él en el concierto.


      —Vaya, ¡sí que eres buena esposa! —comentó Joy.


      —Algunas veces, cuando trabaja en un caso importante y lleva levantado más de veinte horas, se olvida de comer.


      Nadie dijo nada, y las puertas del ascensor se abrieron. El grupo salió al vestíbulo del juzgado.


      —¿Qué creéis que estaba haciendo Tom Sonrisas con la PDA? —preguntó Ally.


      —Yo me he preguntado lo mismo —dijo Rina—. Tal vez estuviera repasando alguna declaración antes de traducirla. Tenía que ser algo autorizado por el tribunal; no creo que nadie sea tan descarado como para acercarse al estrado de los testigos escuchando música.


      —Buena observación —dijo Ryan.


      —Pues a mí sí me parece bastante descarado —apuntó Joy.


      —Sí, era bastante teatral —dijo Rina, mientras abría las puertas de cristal para salir a la calle—. Bueno, comemos juntos mañana, ¿no?


      —Estupendo —dijo Kate—. Hasta mañana. Deséale buena suerte a tu marido.


      —Sí, y sácale algún detalle jugoso —dijo Joy.


      —Es bastante reservado, pero haré lo que pueda.


      Joy se quedó contenta con la respuesta de Rina. Y añadió:


      —Y, ya que vas a envolverle algo de comer a él, envuelve un poco también para mí. Lo que has comido esta tarde tenía mucha mejor pinta que la porquería que me he tomado yo.


       


       


      Aunque Rina llegó con tiempo, Peter ya estaba allí. Mientras que los otros padres se habían colocado todos en las filas delanteras, él había elegido una de las últimas filas, y estaba sentado con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y la boca ligeramente abierta. Ella se acercó y le agitó con suavidad del hombro. Él soltó un resoplido y abrió los ojos.


      —¿Qué?


      Rina sacó un sándwich de su bolso.


      —Toma.


      Decker se frotó los ojos y se estiró.


      —Hola, cariño —le dijo, y le dio un beso en la mejilla—. ¿Tienes algo de beber? Tengo la boca como el algodón.


      —¿Con cafeína, o sin ella?


      —No importa. No voy a tener ningún problema para dormir esta noche.


      Ella le dio una lata de Coca-Cola Zero.


      —Es un bocadillo de pavo y pastrami.


      —Estoy muerto de hambre —dijo Decker, y dio un mordisco al bocadillo—. Riquísimo. Gracias.


      —¿No has comido?


      —No —dijo él. Abrió la lata y se bebió el refresco entero. Inmediatamente, Rina le dio una lata de Coca-Cola light sin cafeína—. Creo que estoy deshidratado.


      —También tengo agua, si quieres.


      —Un poco más tarde, gracias —dijo él, y se bebió la mitad de la lata—. ¿Qué tal tu día con la ley?


      —Bien. ¿Y el tuyo?


      —Horrible.


      —En las noticias han hablado largo y tendido de los asesinatos.


      —Eso tengo entendido.


      —¿Han matado también a algunos guardias?


      Decker asintió y terminó el refresco.


      —Tengo que darle las gracias a Hannah por sacarme del despacho. Me he marchado corriendo. Las cosas están muy liadas.


      —¿Vas a volver?


      —Seguramente. Me gustaría terminar algo de papeleo y pensar en una estrategia.


      Rina sabía, por experiencia, que en los asesinatos múltiples había muchos sospechosos.


      —¿Estás lo bastante despierto como para conducir, Peter?


      —Estoy bien —dijo él, y sonrió para demostrárselo—. De verdad, estoy bien. He debido de dormir unos veinte minutos, y me siento mucho más fresco, de verdad.


      —Una de mis compañeras del juzgado quiere saber todos los detalles jugosos del asesinato de los Kaffey.


      —Dile que lea el periódico.


      —Se lo diré —dijo Rina, y tomó a Peter de la mano—. Me alegro de que hayas podido venir al concierto. Hannah me lo preguntó específicamente.


      —Solo Dios sabe por qué. Se esconde todo lo posible en la última fila. Si no fuera tan alta, nadie la vería. Y nunca hace ningún solo. ¿Es que la profesora tiene algo contra ella?


      —La señorita Kent es la mayor admiradora de Hannah.


      —Entonces, ¿por qué nunca le da un solo?


      —Creo que nuestra hija no quiere. Le gusta ver a su padre entre el público. Así siente que te importa.


      Decker se encogió de hombros.


      —Con las niñas, incluida Cindy, que ya tiene treinta y cinco, nunca puedo dejar de preguntarme cuántas veces más voy a tener que hacer malabarismos para demostrarles que las quiero.


      —Oh, no sé… —dijo Rina, y se encogió de hombros—. Seguramente, el resto de nuestra vida.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      Decker estuvo muerto para el mundo desde las doce de la noche hasta las seis y media de la mañana del día siguiente, cuando sonó el despertador. La cama estaba vacía, pero oyó ruidos en la cocina. Se duchó, se afeitó y bajó a desayunar a las siete. El café ya se estaba haciendo en la máquina.


      —Buenos días —le dijo Rina—. ¿Qué tal estás?


      —No demasiado mal —respondió. Se sirvió una taza de café y tomó un sorbo—. Vaya, qué bueno. ¿Quieres que vaya a despertar a la princesa?


      —Ya la he despertado yo. Está de muy buen humor.


      —¿Y cuál es el motivo?


      —Tú. Me lo ha dicho. Cito textualmente: «Fue muy agradable que papá viniera al concierto. Sé que debe de estar hasta arriba de trabajo».


      —Eso es encantador —dijo él, e hizo una pausa—. ¿Cuánto crees que durará el agradecimiento?


      —A corto plazo, no va a durar nada. Pero, en realidad, durará toda una vida —le dijo Rina, y le dio un beso en la mejilla—. Yo la llevo al trabajo de camino al juzgado.


      —Ah, estupendo —dijo él, mirando el reloj—. Tengo que irme. Voy a asomarme a la guarida del león para despedirme.


      —Esta mañana, vas a encontrar más un corderito que un león.


      —Bueno, sea lo que sea, está bien —respondió Decker, y dejó la taza sobre la encimera—. Es una buena chica. Es mi niña, y la quiero mucho. Si soy blanco de su frustración de vez en cuando, qué le vamos a hacer. Con tal de que Dios la mantenga sana y salva, estoy dispuesto a llevarme los golpetazos.


       


       


      Oliver llamó al quicio de la puerta y, sin esperar a que lo invitaran, entró en el despacho de Decker. Llevaba una taza de café en una mano y una hoja de papel en la otra, y tenía aspecto de estar agotado.


      —¿Has dormido algo, Oliver?


      —Un par de horas, pero estoy bien —dijo, y le entregó a Decker el folio, en el que había algo que parecía un árbol genealógico—. He hecho un esbozo de la organización de la seguridad de los Kaffey. Si miras al principio de la página, verás que he puesto a Neptune Brady en primera posición, porque es el jefe. Después, he ido ramificando.


      —Bien hecho —dijo Decker.


      —Sí, no está mal para un zombi —dijo Oliver, y sonrió—. Lo he dividido en dos categorías: guardaespaldas personales, cuyos servicios requerían Guy y Gilliam cuando aparecían en público en restaurantes, eventos benéficos, fiestas, ese tipo de cosas. Por lo menos, siempre había un guardaespaldas con ellos.


      —¿Y si salían por separado?


      —No sé lo que ocurría con Gilliam, pero Guy siempre iba acompañado por uno. Cuando no había nadie en casa, los guardias de seguridad eran quienes vigilaban la finca. Hasta el momento, tengo catorce nombres, pero aquí se ve que hay solapamientos: Rondo Martin, Joe Pine, Francisco Cortez, Terry Wexford, Martín Cruces, Denny Orlando, Javier Beltrán y Piet Kotsky trabajaban de guardaespaldas personales y de guardias de seguridad.


      Decker miró el papel.


      —Has tachado a Alfonso Lanz y a Evan Teasdale. Esos son los guardias asesinados, ¿no?


      —Sí.


      —Y estos nombres que están en un círculo, Rondo Martin y Denny Orlando, ¿son los que han desaparecido?


      —Sí, exacto. Todavía no los hemos localizado, aunque estamos buscando. Cuando fuimos al apartamento de Denny Orlando, nos encontramos allí a toda su familia, que estaba esperándolo. Marge y yo hablamos con su esposa. Lo describió como un buen marido, un buen padre para sus dos hijos, y dijo que no es propio de Denny desaparecer así.


      —Eso no significa nada.


      —Sí, estoy de acuerdo. Hay que interrogarlo, pero esto sirve para hacerse una idea inicial de una persona. Algunas veces, esa idea es equivocada, pero, a menudo, es acertada. No averiguamos nada que indique que Denny es un asesino a sueldo. Cuando le preguntamos a Brady por él, se quedó asombrado. Brady siempre lo había tenido por un tipo recto. Es diácono de su iglesia.


      —Dennis Rader, el estrangulador, también lo era.


      —Sí, ya lo sé, pero creo que todos estamos de acuerdo en que esto no es, seguramente, obra de un asesino en serie.


      —¿Y el otro? ¿Rondo Martin?


      —Brady también se quedó asombrado, pero eso es lógico. Él no puede admitir que contratara a un psicópata.


      —¿Tú crees que es un psicópata?


      —Es un antiguo ayudante del sheriff de Ponceville. Ponceville es un pueblo pequeño del centro de California. Brady no estaba seguro de cómo se había enterado Rondo de que se ofrecía un puesto de trabajo en casa de los Kaffey, pero Rondo lo llamó y le dijo que estaba interesado en tener un trabajo en la seguridad privada. El sueldo era mejor, y estaba buscando algo distinto. Le hicieron la entrevista, pasó el periodo de prueba y lo contrataron a tiempo completo. Se mudó a Los Ángeles. No tenía ataduras.


      —Ummm…


      —Exacto. Vive en un apartamento de North Valley. Cuando fuimos a su casa, no había nadie, pero su casero nos dio las llaves. El apartamento estaba casi vacío, y el coche también había desaparecido. Es un Toyota Corolla de color azul metalizado. Hemos emitido una orden de búsqueda y captura.


      —¿Y el coche de Orlando?


      —Su mujer se lo llevó al trabajo. Se suponía que Martin debía llevar a Orlando a casa.


      —Bueno, ¿y tú qué piensas?


      Scott se puso a contar con los dedos.


      —Orlando y Martin están los dos implicados. Martin está implicado y disparó a Orlando. Orlando está implicado y mató a Martin. Ninguno de los dos está implicado y los dos se han escondido porque están asustados.


      —¿Y las huellas? Habéis conseguido muchas.


      —Las están analizando.


      —¿Tenéis las de Martin y Orlando?


      —Las de Orlando no lo sé. Hemos enviado una petición a Ponceville de las de Martin. Si trabajó en la policía, deben de tenerlas en su comisaría.


      —¿Y los otros guardias? —preguntó Decker.


      —Estamos investigándolos uno por uno. Hemos hablado por teléfono con Terry Wexford, Martín Cruces y Javier Beltrán, así que estamos a punto de eliminarlos de la lista. Deja que te explique cómo funciona el sistema de seguridad.


      Decker dio un sorbo a la taza de café que había sobre su escritorio.


      —Adelante.


      —Siempre hay cuatro guardias trabajando en el rancho cuando Gilliam y Guy están allí. Dos de los guardias, en la garita, y los otros dos, dentro de la casa. Los hombres hacen turnos de veinticuatro horas, y son relevados al día siguiente por el mismo número de guardias. Algunas veces, individuos del grupo siguiente llegan antes de tiempo, así que, teóricamente, puede haber hasta ocho guardias en la finca a la vez.


      —De acuerdo —dijo Decker, haciendo cálculos—. Entonces, cada guardia de seguridad trabaja un día de cada tres.


      —Más o menos —respondió Oliver—. Los guardias de seguridad no viven en la finca, pero hay un par de casas para uso de los empleados, con camas, por si alguno está demasiado cansado como para irse a su domicilio, o llega con antelación.


      —¿Cuántas casas?


      —Dos, cada una con cuatro camas y una televisión, y una casa separada para Neptune Brady. Tanto Kotsky como Brady me dijeron que no es raro que un par de hombres estén allí descansando mientras esperan a que empiece su turno.


      —¿Y los guardias tienen llaves para entrar a la finca?


      —Tienen llaves de la verja de entrada, pero no de la casa. La casa tiene un sistema de apertura y cierre mediante tarjetas que ideó Brady.


      —¿Y cómo funciona?


      —Cada uno de los guardias que entra a trabajar tiene que recibir y comprobar la tarjeta de un guardia que sale. Hay una hoja en la que deben firmar los que entran, y otra para los que salen, donde tienen que anotar la hora y la fecha. La hoja de la noche de los asesinatos ha desaparecido, pero eso no tiene demasiada importancia. Brady tenía el horario con los nombres de los que se suponía que estaban de servicio. Sabemos quién fue asesinado y quién ha desaparecido.


      —Eso no es un sistema de seguridad. Es una hoja para fichar.


      —Sí, exacto. No es el mejor sistema de control para el personal de seguridad, precisamente, pero ha funcionado bien durante varios años. Brady me dijo que él era muy diligente en el control de las tarjetas, y que es imposible hacer copias de ellas. No faltaba ninguna de la caja fuerte, salvo dos, por supuesto; seguramente, las de los guardias desaparecidos.


      —Vaya forma de vivir —comentó Decker—. Exclusiva, desde luego, pero todo tiene un precio.


      —Pues sí —dijo Oliver—. Coyote Ranch es una especie de versión californiana de Versalles. Y todos sabemos lo que le ocurrió a María Antonieta.


       


       


      El segundo día de declaraciones fue más de lo mismo.


      Más gente olvidadiza, y Tom Sonrisas haciendo de intérprete simultáneo sin quitarse las gafas de sol. La fiscal del distrito tenía un aspecto muy profesional; llevaba un traje oscuro a rayas, una blusa blanca y unos zapatos de tacón bajo muy sensatos. Sin embargo, el abogado defensor tenía un aspecto desaliñado. Las mangas de la chaqueta le quedaban cortas, pero el traje en sí le quedaba grande, porque era muy delgado. Tenía los hombros encorvados y el pelo gris y revuelto. Pretendía ganar el caso basándose en que los oficiales que habían practicado las detenciones no habían podido ver quién golpeaba a quién. Por lo tanto, su cliente debía ser absuelto.


      La fiscal llamó a declarar a uno de los oficiales, un hombre joven. Aunque el uniforme policial no era la mejor de las armas en una declaración, parecía creíble. El policía declaró que vio al acusado darle un puñetazo al denunciante en plena cara. Tan simple como eso. Rina no creía que el juicio fuera una pérdida de tiempo total para los jurados, pero tampoco pensaba que se hiciera un uso eficiente de ese tiempo. Cuando les dieron permiso para ir a comer, nadie se quejó.


      Ryan había quedado con un amigo, así que aquella tarde comerían las chicas. Con la esperanza de mantener la conversación alejada de los asesinatos de la familia Kaffey, Rina había hecho sándwiches para todos, con pan challah casero, y pasó la mayor parte del tiempo dándoles la receta a las otras mujeres.


      —Pensaba que el challah tenía que ser trenzado —dijo Joy.


      —Es evidente que no, porque estamos comiendo rebanadas cuadradas —dijo Kate—. Vaya, está buenísimo. Me encantan las aceitunas y los tomates secos. Van muy bien con el salami.


      —Gracias —dijo Rina—. En respuesta a tu pregunta, Joy, no, no tiene por qué ser trenzado, aunque la trenza es tradicional los viernes por la noche. En el Año Nuevo judío, y durante las festividades del Sukkoth, se forma un círculo con la trenza de pan. También hay un tipo de challah que se parece a un brioche.


      —¿Y cómo se hace? —preguntó Kate, que estaba tomando notas.


      —Se forman bolas individuales de masa, del tamaño de una lima, y se colocan juntas en un molde de horno.


      —¿Es la misma receta?


      —Sí, la misma. Cuando se hornea el pan, la masa crece y las bolas se unen entre sí. Sin embargo, todavía se distinguen las raciones individuales. La gente lo usa porque, cuando se bendice el pan, se separan las raciones para los invitados, y la presentación es bonita.


      —Alguien me dijo una vez que se quema una parte de la masa, ¿no?


      —Sí, es cierto. Se quema una pequeña parte de la masa. En realidad, esa es la parte llamada «challah». Lo hacemos para conmemorar el momento en que los judíos tenían el templo y quemaban harina como ofrenda a Dios. Pero solo puedes hacerlo si has utilizado una cantidad de harina específica. No se toma la masa de una sola pieza a menos que sea gigante. Algunas veces, si estoy de humor, hago la cantidad necesaria, y congelo una parte entre el primer y el segundo levado, para poder separar la challah, pero eso es para otro día.


      —¿También haces pan? —preguntó Ally.


      —Me resulta muy relajante.


      —Debes de tener mucho tiempo libre, con un marido tan ocupado resolviendo crímenes —dijo Joy.


      —Menos de lo que piensas —respondió Rina—. La mayoría del trabajo de Peter es de despacho.


      —Pero no siempre, como ahora —dijo Joy. Estuvo a punto de relamerse, y preguntó—: Bueno, ¿qué pasa con las muertes de los Kaffey?


      —Sé lo mismo que tú —dijo Rina—. Peter no habla sobre sus casos abiertos. Lo siento, pero no tengo información privilegiada.


      —Creo que estás intentando evadirte —replicó Joy, y se apoyó en el respaldo del asiento con los brazos cruzados.


      —No, no es cierto. Lo que pasa es que no sé nada más que lo que he leído.


      —¿Y cuánto tiempo crees que tardarán en resolverlo? —preguntó Ally.


      —No me atrevo a hacer un cálculo —dijo Rina—. Peter ha trabajado en casos que se resolvieron en veinticuatro horas, y en casos que llevan años estancados.


      —¿Algo bueno? —preguntó Joy.


      —¿Qué clase de pregunta es esa? —intervino Kate—. Seguro que es todo muy trágico.


      Rina sonrió.


      —¿Sabes, Joy? Cuando Peter y yo nos casamos, intentaba sonsacarle información porque tenía tanta curiosidad como tú. Ahora, para mí, su trabajo no es más que un trabajo. Sirve para pagar facturas y, algunas veces, nos impide hacer lo que queremos hacer. Me refiero a que… tú también estás casada. ¿De qué habla tu marido?


      —Mi marido es contable —dijo Joy—. ¿De qué vamos a hablar? ¿De desgravaciones fiscales?


      Rina hizo una pausa, pero tenía un brillo en los ojos.


      —¿Sabes? Acabo de heredar algunos cuadros que tal vez sean valiosos. ¿Tengo que pagar impuestos por el mero hecho de haberlos heredado, o solo debo pagar impuestos si los vendo?


      —Yo soy secretaria. ¿Por qué iba a saberlo?


      —Eso es lo que quiere decir Rina, Joy —dijo Kate—. Ella es profesora. ¿Por qué iba a saber algo sobre el asesinato?


      —Sí, pero hay una gran diferencia —repuso Joy—. Cuando Albert empieza a hablar de números, me duermo.


      Rina dijo:


      —Yo tengo el problema contrario. Cuando Peter empieza a hablar de las maldades de la humanidad, yo ya no puedo dormir.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      Apoyado en la pared, desenvolvió lentamente una barrita energética de cacahuetes, mientras su cerebro absorbía la cacofonía que le rodeaba. Se estaba acercando la hora de reanudar los juicios, y eso significaba que había ruido por todas partes. Enfrente, dos mujeres estaban hablando de recetas de pan. Una era de la zona de Michigan. Era mayor, de unos sesenta años, a juzgar por la parsimonia con la que hablaba. La segunda era una chica joven de Valley, con el acento nasal de un vaquero, cosa que le recordaba que, antiguamente, California había formado parte del Lejano Oeste.


      El barullo aumentaba a medida que la gente entraba en el edificio.


      A su derecha había una mujer que estaba en el juicio de Fernández. Él había oído su voz cuando salía con el resto del jurado por la puerta de la sala de juicios, aunque hablara susurrando. Al oírla, supo inmediatamente que estaba hablando con su marido, o con un novio. Aunque su lenguaje era limpio e inocuo, su tono estaba lleno de insinuación sexual. Su modo de reírse y de responder. Se la imaginó como un mapa de curvas sensuales. Por su acento, parecía que había nacido y se había criado en Los Ángeles.


      Tomó un pedacito de la barra energética y siguió esperando a que el tribunal reanudara el juicio. Los niveles de ruido siguieron aumentando, porque la gente se había congregado en el vestíbulo del juzgado. Aquel era un espacio abierto con suelo de cemento y paredes de madera, sin rastro de alfombras ni muebles con tapicería que pudieran absorber el ruido. Solo había unos bancos de madera muy duros. A él no le apetecía sentarse; ya pasaba demasiado tiempo sentado.


      Si prestaba atención, podía oírlo todo muy bien.


      A su izquierda había dos hispanos: uno, de México, y el otro, de El Salvador. Hablaban en voz baja, pero él tenía un oído tan agudo que era como si estuvieran hablando por un altavoz. Parloteaban en un español muy rápido sobre las noticias, en especial, sobre los horribles asesinatos de West Valley. Él había oído ya varias versiones diferentes del tiroteo del constructor millonario, de su esposa y de su hijo en el inmenso rancho de la familia.


      ¿Acaso no era irónico? Todo aquel dinero, y el pobre tipo ni siquiera había sido capaz de contratar unos guardias de seguridad leales. Sin embargo, ese era el problema del dinero: atraía a todo tipo de cretinos y de inadaptados. Aunque, la mayoría de las veces, los delincuentes de tres al cuarto no mataban. Que él supiera, los asesinatos de gente importante los llevaba a cabo otra gente importante, gente supuestamente respetable con problemas graves que no quería perder algo muy valioso.


      Siguió escuchando la conversación en español, y se rio para sí. Los dos sujetos llamaban a Guy Kaffey, el millonario asesinado, «señor Café». Mientras seguían hablando, bajaron aún más el volumen de la voz. A él le resultaba extraño que aquellos dos hombres trataran de mantener una conversación privada en un sitio así, pero estaba claro que necesitaban hablar. Él percibía la angustia de su tono de voz. Y, seguramente, estaban obligados a permanecer en aquel santo lugar, como testigos, acusados o demandantes. La gente no estaba en el juzgado por diversión.


      Había unas normas muy estrictas con respecto a que los jurados no escucharan las conversaciones que se mantuvieran a su alrededor si tenían algo que ver con los casos que se estaban juzgando. Aquello podía influir en el veredicto. Sin embargo, a él no le pareció que tuviera nada de malo escuchar una conversación trivial.


      La mujer que estaba a su derecha colgó el teléfono. Parecía que empezaba a rebuscar por su bolso. El ruido que producía casi ahogaba la conversación en español, que se estaba volviendo tan inaudible, que tuvo que esforzarse por no perder el hilo. En realidad, lo que pudieran decir aquellos dos hombres no era importante para él, pero se había convertido en una cuestión de orgullo.


      Seguían hablando sobre el asesinato de los Kaffey, y la intensidad de su conversación le llamó la atención. Giró ligeramente la cabeza en dirección al sonido, para captar un par de decibelios más. El oído se le agudizó al darse cuenta de que estaban hablando del crimen desde un punto de vista personal.


      El mexicano hablaba de un hombre llamado José Pino, que había desaparecido, y del patrón, el jefe, que lo estaba buscando en México.


      —Porque la chingó con el hijo —le dijo el mexicano al salvadoreño.


      —¿Qué pasó? —inquirió el salvadoreño.


      El mexicano respondió con desprecio.


      —Se le acabaron las balas.


      —Ah… ¡qué idiota! —exclamó el salvadoreño—. ¿Y por qué no lo remató otro?


      —Porque José es idiota. Dice que se lo pidió a Martín, pero yo no he oído nada de eso. Creo que está intentando cubrirse, pero no le va a servir de nada. Martín está muy cabreado.


      El salvadoreño dijo:


      —Martín es malo.


      —Muy malo —afirmó el mexicano—, pero no tan malo como el patrón.


      El salvadoreño mostró su acuerdo.


      —José es hombre muerto.


      —Sí, llegó su hora —dijo el mexicano—. Puede ponerse a rezar.


      Cuando el funcionario de la sala llamó al jurado, los hombres se callaron. La mujer de la voz ronca había cerrado el bolso y se estaba alejando de él. Inmediatamente, él encendió su radio de mano y la siguió hacia el otro lado del vestíbulo. Después de unos instantes, cuando tuvo la sensación de que ya estaban lo suficientemente alejados de los dos hispanos, él dio un paso largo hacia delante y le tocó el hombro.


      Rina se dio la vuelta bruscamente y se encontró de cara con Tom Sonrisas.


      —¿Sí?


      —Discúlpeme —dijo—. Me llamo Brett Harriman, y trabajo para el juzgado, de intérprete. Creo que usted está en el jurado de uno de mis casos —explicó. Al ver que ella no respondía, él dijo—: Quisiera asegurarle que no voy a hablarle de nada que tenga que ver con el caso.


      Rina se quedó mirándolo y esperó a que continuara.


      —Eh… bueno, esto es un poco embarazoso —prosiguió él—. Sé que va a parecerle raro, pero ¿podría hacerme un favor?


      Por fin, ella habló.


      —Depende de lo que sea.


      Rina observó al hombre. Brett Harriman parecía nervioso. Ella no podía verle los ojos, porque él llevaba puestas las gafas de sol, pero su actitud era tensa.


      Él bajó mucho la voz.


      —Voy a pedirle que mire hacia un lugar, pero, por favor, por favor, haga lo que haga, no mire fijamente. Y hable muy bajo, ¿de acuerdo?


      Rina hizo una pausa.


      —¿De qué se trata?


      —Mire, a pocos metros del sitio en el que usted estaba hablando por su teléfono móvil hace un momento hay dos hombres hispanos charlando. No los mire fijamente.


      —No los…


      —Sin mirar fijamente, con naturalidad, ¿podría describírmelos?


      Rina miró involuntariamente a los dos hombres y, al instante, apartó los ojos. Cuando volvió a mirar, los dos hombres estaban absortos en su conversación, y no parecía que se hubieran fijado en ella. Los miró unas cuantas veces más, de pasada, y volvió la vista hacia Brett Harriman, que no daba muestras de reaccionar ante su perplejidad.


      Cuando Rina se dio cuenta, al fin, de por qué la actitud de Brett era tan estoica, estuvo a punto de darse una palmada en la frente. El hecho de que llevara gafas de sol en el interior de un edificio debería habérselo indicado, pero él siempre se había movido a la perfección sin que nadie lo ayudara.


      Tom Cruise, o Brett Harriman, era ciego.


      Ella quiso preguntárselo, pero eso habría sido de mala educación. En vez de eso, susurró:


      —¿Por qué quiere que le describa a esos hombres?


      Él respondió.


      —Hágalo, por favor.


      Rina volvió a mirarlos con disimulo. Debían de tener unos veinte años, y su estatura era normal. El de la derecha era ligeramente más grande que el de la izquierda. El más grande llevaba un polo negro, y el otro, una camiseta de los Lakers. Los dos llevaban la cabeza afeitada y tenían los brazos tatuados, aunque los tatuajes no estaban hechos por un profesional. La tinta era casera y parecía más una decoloración de su piel que una obra de arte humana. Una serpiente, una cabeza de tigre, B12… Alguien era un fanático de las vitaminas.


      Rina dijo, suavemente:


      —Me he dado cuenta de que tiene problemas de visión, pero ¿por qué quiere saber cómo son esos dos hombres?


      —Preferiría no decírselo.


      —Lo siento, pero si quiere que le ayude, tendrá que explicármelo.


      —Es algo personal —dijo Harriman. Entonces, oyó que el funcionario llamaba al grupo número veintitrés—. ¡Déjelo! Es mi juicio, tengo que irme. De todos modos, seguro que es una tontería.


      Encendió de nuevo su radio, se puso un auricular en un oído y se alejó. Rina se quedó confusa, con mucha curiosidad. Lanzó otra mirada furtiva a los hombres. No tenían los brazos musculosos, pero sí las manos muy grandes. Llevaban pantalones vaqueros y zapatillas con suela de plástico. Seguramente, trabajaban en la construcción.


      Cuando anunciaron su grupo, Rina se alineó con sus compañeros en la entrada de la sala, y comenzaron a contar para identificar a los presentes. Faltaba el jurado número siete, que siempre llegaba tarde, y todos gruñeron. Ally, Joy y Kate se acercaron a ella.


      Joy le preguntó:


      —¿De qué estabas hablando con Tom Sonrisas?


      —De nada en concreto, solo estábamos pasando el rato —dijo Rina.


      —Creo que le gustas —dijo Ally.


      —¿Y a quién no? —dijo Kate—. Mírala.


      —Es ciego —les dijo Rina. Las tres mujeres se quedaron mirándola con asombro, y ella prosiguió—: O tiene algún problema en la vista. Usa esa pequeña radio a modo de guía, como si fuera un bastón electrónico.


      —Ah… —murmuró Kate—. Eso tiene sentido. Ya me parecía que había algo raro.


      —¿Se acercó a ti y te dijo que era ciego? —preguntó Ally.


      —No, pero, de cerca, te das cuenta.


      —¿Cómo? —preguntó Joy.


      —Por cómo mueve la cabeza cuando te habla… y por cómo se balancea hacia delante y hacia atrás —dijo Rina. En realidad, no hacía ninguna de esas dos cosas, pero le pareció que una persona ciega lo haría—. He hablado con él menos de un minuto.


      —¿Y por qué has hablado con él? —preguntó Joy.


      —Me preguntó la hora. Después de que se la dijera, me preguntó si era la primera vez que trabajaba para la justicia. Le dije que mi marido es policía. Entonces, él me recordó del día de la selección del jurado. Se acordó de que yo era la que tenía un marido detective. Y, cuando llamaron a su jurado, tuvo que irse. Eso fue todo —dijo Rina, y esbozó una sonrisa forzada—. Estaba a punto de darle mi receta de challah, pero no tuve ocasión.


      Nadie se rio.


      El jurado número siete apareció por fin, disculpándose por su retraso. Cuando el funcionario de la sala lo identificó, abrió las puertas, y el grupo empezó a entrar. Rina se dio cuenta de que su nuevo círculo de amigas la miraba con escepticismo.


      Tal vez no había mentido tan bien como creía.


       


       


      Decker le entregó a Neptune Brady una copia de la lista de guardias que había elaborado Oliver. Scott no solo había incluido las obligaciones de cada uno de ellos, sino que había averiguado cuántos tenían antecedentes policiales y penales, y el número era sorprendentemente alto. La mayoría de los delitos que habían cometido eran menores, pero seis de aquellos hombres tenían delitos graves en su historial. La lista contaba con veintidós nombres, ocho más que la lista original.


      Decker se fijó en el rostro de Brady. Claramente, el jefe de seguridad de los Kaffey llevaba mucho tiempo sin dormir. Se pasó una mano por el pelo negro. Tenía los rizos grasientos.


      —Mírela y dígame si tiene algo que añadir.


      Brady pasó los ojos azules por la hoja, de arriba abajo.


      —A mí me parece que está bien.


      —¿Cómo se las arregló para contratar a tantos hombres con antecedentes?


      —Yo no lo hice, teniente —dijo Brady, con un suspiro—. Kaffey tenía debilidad por las personas privadas de derecho al voto.


      —Sí, Grant Kaffey dijo algo de que su padre contrataba a delincuentes, pero no puedo creer que usted lo aceptara —dijo Decker, y señaló un nombre—. No se trata de que los hayan pillado pintando grafitis. Este tipo, Ernesto Sánchez, tiene dos delitos por lesiones…


      —Mire las fechas. Las condenas son muy antiguas. Dejó la bebida hace años, y consiguió rehacer su vida. No hay nada más santurrón que un alcohólico rehabilitado. Guy estaba metido en todo tipo de programas para los marginados sociales. Eran tonterías, pero cuando Guy se ponía así, yo hacía lo que me decía.


      Brady tenía los ojos enrojecidos. Llevaba una camisa azul y unos pantalones vaqueros de diseño, y no dejaba de juguetear con el cuello de la camisa.


      —En parte, era por la conciencia social, pero también porque Kaffey era un tacaño, y yo tenía un presupuesto muy ajustado. Esos tipos trabajan por un sueldo más bajo que los demás.


      —¿Me está diciendo que un hombre tan rico como Guy Kaffey contrataba a delincuentes porque cobran poco?


      —Exacto —dijo Brady, y suspiró de nuevo. Se pasó las manos por la cara, y explicó—: El rancho es inmenso, y en él hay varias servidumbres de paso. Ese tipo de aislamiento tiene un precio. Pese al vallado, el alambre de espino y las alarmas, hay muchas maneras de entrar y salir en la finca. Necesitas un ejército para asegurar todas las salidas y las entradas, y Kaffey no estaba dispuesto a pagarlo. Él me daba los hombres y los números de teléfono, y yo le decía a todo que sí.


      —Hay veintidós nombres en la lista. Eso es un grupo muy grande.


      —No trabajaban todos a la vez —dijo Brady—. La rotación era alta. Kaffey me dijo que no necesitábamos genios, solo cuerpos. Normalmente, había solo cuatro guardias por turno. A Guy le parecía bien así, casi siempre.


      —¿Y cuándo no le parecía bien?


      Brady hizo una pausa.


      —Algunas veces, se sentía vulnerable. En esas ocasiones, yo ponía a unos doce hombres a patrullar por el rancho.


      —¿Y la noche de los asesinatos?


      —Había cuatro guardias. Si Kaffey había pedido más, a mí no me llamó para decírmelo.


      —Tal vez sabía que usted estaba ocupado con su padre enfermo y no quería molestarlo.


      A Brady se le escapó una carcajada de amargura.


      —¿Cree que Kaffey tenía ese tipo de consideraciones con sus empleados?


      —Bueno, a usted le permitió que se marchara a Oakland para cuidar a su padre.


      —En ese momento, mi padre estaba a punto de morir. Kaffey no tuvo otra elección. Yo me iba a marchar aunque me costara el trabajo.


      —Pero él le dejó que se quedara en Oakland una semana de más.


      —No fue Guy. Fue Gil Kaffey. No es que Gil no sea un tiburón, pero a veces puede ser humano. Guy era ruidoso, brusco y desagradable, y exigente. Y, al minuto siguiente, podía ser el hombre más amable y generoso de la faz de la tierra. Yo nunca sabía con qué Guy iba a encontrarme. Tenía un humor muy cambiante.


      —He buscado unos cuantos artículos de prensa sobre Gil, los más recientes. Hasta hace nueve meses, no estaba casado. ¿Sigue así?


      —Gil es gay.


      —De acuerdo —dijo Decker. Hojeó los artículos, seleccionó uno y pasó la vista por el texto—. Eso no se menciona en ninguna parte.


      —¿De dónde ha sacado esos artículos?


      —Del Wall Street Journal… Newsweek… U.S. News & World Report.


      —¿Y por qué iban a mencionar que es homosexual? Es un hombre de negocios muy duro, no el dirigente del movimiento de gais y lesbianas del país. Es muy discreto con su vida privada.


      —¿Y tiene pareja?


      —No. Tuvo pareja durante cinco años, pero rompieron hace unos seis meses.


      —¿Cómo se llama?


      —Antoine Resseur. Vivía en West Hollywood. No sé lo que hace ahora.


      —¿Y por qué rompieron?


      —No lo sé. Eso no era asunto mío.


      —Bueno, volvamos a su trabajo. ¿Llevaba usted también la seguridad de Gil?


      —No, porque Gil no quería. Tiene una casa antigua de seiscientos cincuenta metros cuadrados en Trousdale, y la equipó con un sistema de seguridad muy moderno. Algunas veces lo he visto con un guardaespaldas, pero normalmente prefiere no llamar la atención.


      —¿Eran Guy y Gilliam Kaffey sus únicos clientes?


      —Sí. Es un trabajo que exige dedicación exclusiva. Por lo que duermo, es como si fuera médico —dijo Brady, y se frotó la frente. Después, cabeceó—. Siempre le estaba pidiendo a Guy que aumentara el presupuesto para poder contratar a hombres más fiables. Creo que le dije mil veces que con un poco más de dinero podíamos hacer mucho. Con todos los millones que tenía… ¿Para qué quería el dinero?


      —Tal vez sufriera pérdidas en la bolsa.


      —El paro ha subido muchísimo. Podía haber elegido guardias de seguridad entre hombres sin antecedentes. ¿Por qué contratar fracasados a propósito?


      —Es difícil de entender —dijo Decker.


      —Es imposible de entender, pero así era Guy. En determinado momento, parecía que no le daba importancia a su seguridad y, al minuto siguiente, se volvía un paranoico. Yo entendía esa paranoia. Lo que no entendía era la actitud displicente. Si eres objetivo de muchos, ¿por qué vas a descuidar tu propia seguridad?


      A Decker se le pasó algo por la cabeza.


      —¿Estaba tomando alguna medicación?


      Brady respondió:


      —Hable con su médico.


      —¿Era maniaco-depresivo?


      —Se llama trastorno bipolar —dijo Brady—. Podrían despedirme por esto —añadió, y se echó a reír—. Bueno, como si no estuviera ya metido en un lío.


      Decker esperó.


      Brady dijo:


      —Cuando Guy tenía uno de sus momentos expansivos, hablaba de su problema con cualquiera. Contaba que su mujer quería que se tomara el litio, y que él no quería tomarlo.


      —¿Por qué no?


      —Guy decía que la medicación lo estabilizaba. Lo sacaba de la depresión. El problema era que también limitaba sus momentos de euforia. Él decía que no podía permitirse el lujo de renunciar a esas subidas de ánimo repentinas, porque eran las que le empujaban a correr riesgos. Esas subidas de ánimo eran lo que le habían convertido en millonario.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      La rueda de prensa había ido bien, aunque Strapp no perdió el tiempo disfrutando de sus primeros planos. Entró en el despacho de Decker sin llamar y cerró la puerta con más fuerza de la necesaria. Decker alzó la vista desde su escritorio, mientras Strapp movía una silla de un puntapié y se sentaba en ella.


      —Los de arriba han decidido que esto es demasiado grande para una sola unidad de Homicidios.


      —Estoy de acuerdo.


      Strapp entornó los ojos.


      —¿Que estás de acuerdo?


      —Necesitamos un equipo operativo —dijo Decker. Observó a Strapp; llevaba un traje azul marino, una camisa azul claro y una corbata roja. Su cara era angulosa, y su lenguaje corporal denotaba tensión. Era como el corcho de una botella a punto de salir despedido—. ¿Qué problema hay? ¿Es que quieren llevarse esto al centro de la ciudad y que uno de los suyos dirija la investigación?


      —Esa era la idea. Yo luché por ti. Pensé que querrías que lo hiciera.


      Eso significaba que Strapp quería hacerlo. Unos meses atrás, una millonaria había prometido un importante incentivo económico al Departamento de Policía de Los Ángeles si se reabría el antiguo caso. Finalmente, Decker y sus detectives lo habían resuelto, y la comisaría había recibido mucha atención. Strapp estaba olfateando dinero una vez más, de los Kaffey, si su unidad de Homicidios resolvía también su caso.


      —Se lo agradezco, capitán, y estaré encantado de poder dirigir a un equipo que trabaje a tiempo completo.


      —¿Cuál es el mínimo con el que puedes hacer el trabajo y mantener funcionando el departamento?


      —Para una investigación de este calibre, yo diría que ocho personas. Un grupo lo suficientemente grande como para trabajar desde todos los ángulos, pero no demasiado grande como para no poder controlarlo.


      —Empieza con seis. Si necesitas más, dímelo —dijo Strapp, mientras tamborileaba en el escritorio de Decker—. He conseguido la autorización del comandante para que el caso se lleve en West Valley, pero tú tienes que darme un informe diario para que yo pueda informarle a él. ¿Cuántos detectives tenemos en Homicidios?


      —Siete detectives de Homicidios a jornada completa, incluyendo a Marge Dunn y a Scott Oliver, que ya están en el caso. Si pudiera tener a Marge, a Oliver y a Lee Wang a tiempo completo, sería un buen comienzo.


      —¿Lee para hacer el trabajo informático?


      —Para eso, y para las finanzas. Es el único que tiene la paciencia necesaria para analizar páginas llenas de cifras. Eso dejaría cuatro detectives de Homicidios para el trabajo general de la comunidad —dijo Decker, y comenzó a revisar su lista de detectives—. De la unidad de Crímenes Contra Personas, me gustarían Brubeck, Messing… y Pratt. Todos han trabajado en Homicidios más veces. Esos son mis seis elegidos.


      —Son siete, contándote a ti.


      —Además, si quieres que dedique a esto todo mi tiempo, alguien tiene que ayudarme con el papeleo y con los asuntos de la programación.


      —Eso podemos pedírselo a una secretaria.


      —No es solo el papeleo, es psicología. Necesito a alguien que esté familiarizada con los chicos. ¿Qué te parece Wanda Bontemps? Ya ha trabajado conmigo, entiende de ordenadores y sabe levantar acta de las reuniones.


      —Eso son ocho.


      —Son los que he dicho que necesitaba —respondió Decker, con una sonrisa.


      Strapp se puso en pie.


      —Ocho por ahora, Decker. Ya veremos en el futuro. Quiero una lista de todos ellos, y de sus cometidos. También quiero un informe por triplicado de todas tus decisiones: una copia para mí, otra para ti y otra para el comandante. Puedes eludir tus tareas burocráticas, pero necesito algo por escrito para los del centro.


      —Lo entiendo, señor —dijo Decker, con una sonrisa—. Solo vales lo que vale tu último informe.


       


       


      Reunir el equipo fue más lento de lo esperado, porque Brubeck estaba trabajando en la calle y Pratt había tenido que irse al dentista por una urgencia. Cuando, por fin, Decker consiguió reunirlos a todos, tenía siete detectives con muchas ganas de trabajar. Marge había preparado un resumen del caso para poner a todo el mundo al día. Mientras ella hablaba, los detectives que acababan de ser asignados al caso escribían frenéticamente en sus libretas, salvo Lee Wang y Wanda Bontemps, que tomaban las notas en sus portátiles.


      Daba la sensación de que Wynona Pratt escribía hasta la última palabra. Era una veterana y llevaba ya una década en la policía. Tenía cuarenta años, medía un metro setenta y siete centímetros, y era delgada y fibrosa. Tenía la cara alargada y el pelo rubio, y lo llevaba más corto que Decker. Había trabajado para Homicidios en la División del Pacífico, y había tenido muy buenos informes. La habían trasladado a West Valley hacía un par de años, y había terminado en Crímenes Contra Personas, a la espera de que hubiera algún puesto en Homicidios. Hasta que eso ocurriera, realizaba eficazmente su trabajo.


      Willy Brubeck tenía algo más de sesenta años, y llevaba una década hablando de jubilarse. Sin embargo, cuando llegaba el momento de entregar la placa, posponía el retiro un año más. Decker se alegraba de tenerlo en su equipo. Era un veterano con treinta y cinco años de servicio, y llevaba veinte años trabajando en Homicidios, en Central South. Cuando el último de sus hijos se había marchado de casa, Willy y su mujer, Daisy, habían comprado una casa más pequeña en una zona más tranquila, sin tanto tráfico, en el valle de San Fernando.


      Brubeck tenía la cara redondeada, los ojos de mirada muy aguda y la piel de color café y, a menudo, se le notaba la barba blanca a las cinco de la tarde. Era de risa fácil, y una de sus aficiones favoritas era comer: medía un metro ochenta centímetros y pesaba más de cien kilos. Tenía la tensión muy alta. Sin embargo, Brubeck era muy filosófico. La vida era para vivirla, no para morirse de hambre.


      Andrew Messing había empezado a trabajar en el Departamento de Policía de Los Ángeles cinco años antes. Anteriormente, había trabajado en Homicidios en Misisipi, durante cinco años. Drew tenía una cara juvenil y una sonrisa llena de picardía. Se había divorciado ya dos veces, y Decker pensaba que sería una buena adquisición porque no tenía obligaciones personales. A Oliver le caía bien. Últimamente, les había dado por salir de bares, y Scott usaba a Andrew como cebo para ligar. Les venía bien que Andrew tuviera el pelo rizado, una sonrisa amplia y un dulce acento sureño.


      Lee Wang tenía una infinita paciencia para rebuscar lo que necesitaban entre ingentes cantidades de información y cifras. Era una tercera generación de policías y de una tercera generación de estadounidenses. No hablaba ni una palabra de chino, aunque hablaba español con fluidez. Por ese motivo, podía ser muy útil con la creciente comunidad hispana de West Valley.


      Decker conocía a Wanda Bontemps desde sus días de oficial uniformado. Sospechaba que ella preferiría estar investigando que levantando actas, pero le complacía que él la hubiera elegido para sustituirlo y la hubiera situado en una posición de autoridad. Él sabía que ella no iba a abusar de esa autoridad. Tenía unos cincuenta años, y era una mujer negra, robusta, de pelo rubio y mirada penetrante. Al igual que Wang, era una experta informática y, entre sus muchas virtudes, estaba la de saber resolver los problemas de los sistemas operativos.


      Después del resumen que hizo Marge, hubo muchas preguntas, y la reunión se prolongó durante más de las dos horas previstas. Decker les dio un descanso de diez minutos para tomar un café y, cuando el equipo volvió a reunirse, él estaba delante de la pizarra, en la que había escrito una lista de todo lo que había que hacer.


      Dejó su café en la mesa, y dijo:


      —Punto número uno, hay que interrogar a todos los guardias que han trabajado para Guy Kaffey, en el presente y en el pasado. Averiguad lo que estaban haciendo la noche de los asesinatos y revisad sus antecedentes —dijo Decker, y repartió hojas para todos los presentes—. En esta lista no figuran los dos guardias desaparecidos que estaban de servicio la noche de autos. Si encontráis algún nombre más durante vuestra investigación, hacédnoslo saber a los demás, ¿entendido?


      Todos asintieron.


      —Scott Oliver ya investigó a estos tipos, y podéis ver que tenemos algunos delincuentes. Según Neptune Brady y Grant Kaffey, Guy Kaffey tenía tendencia a contratar a miembros de bandas rehabilitados.


      Hubo murmullos de incredulidad, como «Vamos», o «Vaya gilipollez».


      —Por eso hay que interrogar a todo el mundo, y es necesario que sus coartadas sean sólidas. Algunos de estos tipos son buenos candidatos a asesino a sueldo. Necesito a un par de personas en esto.


      Brubeck fue el primero en levantar la mano, seguido por Messing.


      —De acuerdo, Drew y Willy, ocupaos vosotros.


      Decker pasó más papeles, sujetos con un clip.


      —Este taco de folios contiene todo lo que la policía científica ha recogido de la escena hasta el momento. Creo que el forense ya casi ha terminado de hacer las autopsias. Hay una lista parcial de las pruebas, en la que se incluyen huellas, cabellos, saliva, fluidos y células de la piel. Drew y Willy, llevaos el equipo necesario para tomar huellas durante los interrogatorios, y tomad nota de quién las da voluntariamente. Tomad también muestras de ADN. Son más caras de procesar, pero también es más fácil conseguirlas.


      Messing alzó la mano.


      —Tengo una pregunta.


      —¿Sí?


      —Por lo que sé, las víctimas fueron tiroteadas. Entonces, ¿por qué son de interés la saliva y los fluidos?


      —Porque encontramos algunas colillas y un palillo. Estamos trabajando para sacar el ADN de esas pruebas.


      —Los vasos de papel usados son muy buenos para recopilar ADN de sospechosos cuando la gente se niega a dar muestras voluntariamente —dijo Messing—. ¿Tenemos presupuesto para café?


      —Siempre y cuando no pidáis nada con espuma o chocolate… —Decker se giró hacia Wanda—. No pongas esta última parte de la conversación en el acta.


      Wanda sonrió.


      —Ya me lo había imaginado.


      —Bueno, continuemos —dijo Decker, hojeando los papeles—. Parece que encontramos dos tipos de armas de fuego: una Smith and Wesson Night Guard .38, probablemente el modelo 315, y una Beretta 9 mm. Quiero saber qué armas usaba cada uno de los guardias de manera habitual. ¿Alguna pregunta?


      —Por mi parte, no —dijo Brubeck.


      —Lo mismo digo —dijo Messing.


      Decker añadió:


      —Esto es todo lo que tenemos, por ahora. Dunn y Oliver todavía están recopilando pruebas de otros edificios de la finca, así que podría haber más. Y esto nos lleva al punto número dos.


      Lo marcó con el rotulador en la pizarra y prosiguió:


      —Todavía no hemos rastreado la finca. Son más de veintiocho hectáreas. Necesitamos que alguien organice y dirija un reconocimiento del terreno muy meticuloso. Esto debe organizarse y llevarse a cabo dentro de las siguientes veinticuatro o cuarenta y ocho horas. ¿Quién está interesado?


      —Yo lo haré —dijo Wynona.


      —Entonces, es tuyo —respondió Decker—. Te daré ocho uniformados para el día del rastreo. Pongámoslo pasado mañana a las seis de la mañana. Necesitarás toda la luz que sea posible. Yo también voy a ir, pero tendré que marcharme a las cinco de la tarde, porque es viernes. Seguramente, no podréis terminar en un día. ¿Tienes algún problema para trabajar el fin de semana?


      —No, yo no, pero no puedo hablar por la gente que va a trabajar conmigo.


      —Coordínate con el teniente Hammer y dile que vas a necesitar ocho hombres que puedan trabajar el fin de semana.


      —Lo llamaré en cuanto terminemos.


      —Primero, haced una batida del terreno en cuadrícula. Después, necesito que hagáis un plano con todas las cancelas, puertas y vallados perfectamente marcados. La finca está cercada, pero con un terreno tan grande, debe de haber puntos débiles.


      Wynona estaba escribiendo todo lo rápidamente que podía.


      —Entendido.


      —El domingo por la mañana, a las seis, nos veremos en la entrada principal, y puedes enseñarme lo que habéis encontrado. Así, cuando este equipo vuelva a reunirse el lunes, tendré los resultados de tu trabajo para todo el mundo.


      Decker se volvió hacia Marge y Oliver.


      —Bueno, entiendo que habéis conseguido el permiso para registrar la casa y las dependencias de servicio, ¿no?


      —Tenemos permiso de Grant y de Gil para registrar la casa principal…


      —¿Habéis vuelto a hablar con Gil desde ayer?


      —He hablado con su abogado —respondió Oliver—. Aunque no sabemos nada en concreto, él se ha dejado guiar por la creencia de que sus hijos van a heredar el rancho.


      —Interesante. ¿Y qué más has averiguado sobre la herencia?


      —Estamos trabajando en eso —respondió Marge.


      —¿Cuándo crees que podréis hablar con Gil directamente?


      —Su médico ha dicho que puede ir a verle alguien mañana, y estar con él unos minutos.


      —¿A qué hora?


      —Cuando esté despierto —respondió Marge.


      Oliver intervino:


      —Hemos registrado la casa principal, y ahora estamos con la vivienda de Neptune Brady. Paco Albáñez, el jardinero, y Riley Karns, el encargado de las cuadras, nos han dado permiso para registrar también sus viviendas, y quedan más edificios en la finca. Lo más seguro es que terminemos todo este fin de semana y podamos presentar nuestros descubrimientos el lunes a todo el mundo.


      Pratt preguntó:


      —¿Cuántos edificios hay en el rancho?


      Marge se volvió hacia Oliver.


      —¿Cuántos? ¿Ocho?


      —Nueve.


      —¿Más preguntas? —inquirió Decker. Nadie respondió, así que él dijo—: El siguiente punto de la lista es para ti, Lee. Necesito que averigües todo lo que puedas sobre la familia, tanto en lo personal como en lo referido a los negocios. Estudia a cada miembro de la familia, sus cónyuges, sus hijos, sus socios. Y también, averigua todo lo que puedas sobre Kaffey Industries y sobre el proyecto Greenridge, al norte de Nueva York, junto al río Hudson. Y quiero que investigues a la empresa Cyclone Inc y a su consejero delegado, Paul Pritchard.


      Decker escribió los hombres en la pizarra y explicó en qué consistía el proyecto de mil millones de dólares que estaban desarrollando actualmente Mace y Grant Kaffey.


      —Quiero que lo mires todo, por muy trivial que parezca: cualquier artículo, cualquier análisis, cualquier carta al director, cualquier publicación de la propia empresa…


      —Cualquier cosa que ayude a que nos hagamos una idea de cómo era la familia y su negocio —dijo Wang.


      —Exacto —respondió Decker.


      —Ya he lanzado una búsqueda en Google. Más de dos millones de resultados. Me vendría bien un poco de ayuda.


      —¿Algún voluntario? —preguntó Decker.


      Wanda alzó la mano.


      —No es que sea una experta en informática, pero sí sé mirar artículos.


      —Yo también —dijo Messing.


      —Muy bien —dijo Decker, y continuó—. También tengo la pista de un empleado que tal vez esté resentido con la empresa: un ejecutivo llamado Milfred Connors. Connors trabajaba de contable en Kaffey Industries, y Neptune Brady descubrió que robaba. Eso es todo lo que sé del incidente. Hablaré con Brady. ¿Quién quiere a Connors?


      —Yo lo hago —dijo Brubeck.


      —Todo tuyo, Willy —respondió Decker—. Marge y yo hablamos con Grant y Mace Kaffey. Seguiremos investigándolos a ellos, ya que nadie ha sido descartado por el momento.


      —Bien —dijo Oliver—. A los ricos solo les gusta tratar con los jefes.


      —En ese caso, seguramente intentarán pasar por encima de mi cabeza —dijo Decker—. Pero no importa. Me las arreglaré con ellos. Algunas veces, incluso he conseguido ser diplomático.


      Todos se echaron a reír.


      —Eh, eh, eh —gritó Decker—. No tiene tanta gracia.


      Wanda preguntó:


      —¿Omito eso del acta también?


      —Por favor —respondió Decker, con una sonrisa—. También me pondré en contacto con el exnovio de Gil, un hombre llamado Antoine Resseur. Lee, si puedes averiguar algo de él antes de que vaya a interrogarlo, me sería de gran ayuda.


      —Por supuesto. ¿Podría escribir el nombre en la pizarra, por favor?


      Decker lo hizo.


      —Bien. Hay otra cosa más interesante sobre la familia. Puede que Guy Kaffey padeciera trastorno bipolar. No sé si es importante, pero, en los episodios maníacos, tal vez amenazara a alguien. Lee, cuando revises los artículos, ten presente esto. Yo voy a consultárselo a su médico. En fin, ¿alguna pregunta más?


      Nadie levantó la mano, y Decker se volvió hacia Marge y Oliver.


      —Cuando hayáis terminado de recoger las pruebas en los edificios, quiero que volváis a interrogar a Brady, a Kotsky, a Riley Karns, a Paco Albáñez y a la criada que sobrevivió, Ana Méndez. Anotad bien sus respuestas, y si os parece que están mintiendo, venid a informarme. ¿Se sabe algo de los guardias desaparecidos?


      Marge dijo:


      —Estamos constantemente en contacto con la familia de Denny Orlando, pero no sabemos nada de la de Rondo Martin. Hemos hecho un par de llamadas a la oficina del sheriff de Ponceville. Creo que tal vez tengamos que ir hasta allí…


      Entonces, Brubeck intervino:


      —Disculpa, pero ¿acabas de mencionar Ponceville?


      —Si, ¿por qué?


      —La familia de mi mujer tiene una granja a unos diez kilómetros al este de Ponceville —dijo Willy, y sonrió—. No pongáis esa cara de sorpresa. Los negros llevamos siendo agricultores desde hace siglos. La única diferencia es que ahora nos pagan, y podemos ganarnos la vida con ello.


      Wanda dijo:


      —Sí, sí, ya lo sé. Omito eso en el acta.


      —¿Qué sabes sobre Ponceville, Willy? —preguntó Decker.


      —Es una de las comunidades de granjeros más grandes de California que no ha sido adquirida por una gran empresa agropecuaria. Gente trabajadora… La mayoría es blanca, pero hay algunos negros y muchos inmigrantes mexicanos. Yo nunca he oído hablar de Rondo Martin, pero si ha trabajado en Ponceville en algún momento durante los últimos veinte años, puedo averiguar algo sobre él con solo hacer un par de llamadas.


      —Pues hazlas.


      —Claro que un viajecito sería mucho mejor.


      —Seguramente, puedo conseguir dinero para que vayáis hasta allí, pero empieza con las llamadas —dijo Decker. Después, señaló el siguiente punto de la pizarra, y continuó—: Alguien tiene que investigar a la criada que murió, Alicia Montoya. Parece que el objetivo eran los Kaffey, y que ella fue un daño colateral, pero no podemos sacar conclusiones precipitadas. Gil dijo que alguien habló español durante los asesinatos. Cabe la posibilidad de que un novio celoso pensara que su novia estaba teniendo una aventura con otro y los Kaffey fueran el daño colateral.


      La gente se encogió de hombros. Nadie pensaba eso.


      —Yo ya me he llevado unas cuantas sorpresas —dijo—. Lee, tú hablas español, ¿no? Habla con la familia de Alicia.


      —Me vendría bien llevar un compañero para asegurarme de que mi español está a la altura.


      Pratt levantó la mano.


      —No puedo leer a Cervantes, pero hablo un español decente.


      —De acuerdo —dijo Decker—. Os dejo a Alicia Montoya. Y, ahora, vamos con el último punto de la lista: las llamadas para ofrecer pistas e información. Hasta el momento, he recibido unas veinte, pero estoy seguro de que ese número va a aumentar mucho, sobre todo si la familia ofrece una recompensa.


      Oliver soltó un gruñido.


      —Entonces, será una locura.


      —¿Van a ofrecer una recompensa? —preguntó Marge.


      —No lo sé, pero sospecho que sí, porque da buena impresión, no por otra cosa. Por muchas llamadas que tengamos, va a ser necesario comprobar la veracidad de todas ellas.


      —¿Y los que vienen en persona? —preguntó Oliver—. Suelen venir un par de ellos.


      —Yo me ocuparé de esos —respondió Decker—. Dejad que os recuerde que sois servidores públicos. Debemos tratar a todo el mundo con dignidad y respeto. Cuando la gente hable, no les sigáis la corriente. Escuchad, y escuchad con atención, porque nunca sabemos quién, ni qué, va a ayudarnos a resolver el caso. ¿Alguna pregunta más?


      Nadie dijo nada.


      —La reunión ha terminado. Tenéis vuestras listas, vuestros papeles y vuestros bolígrafos. Y, lo que es más importante, tenéis ojos, oídos y piernas. Ahora, salid a resolver estos asesinatos.
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